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    CAPÍTULO 1º


    SOPHIE DEVERAUX, UNA MUJER DESESPERADA



                ―¡MIERDA, MIERDA, MIERDA! ¡Y DOBLEMENTE MIERDAAA! –Grita la guapa protagonista de nuestra historia, la antaño famosa periodista de sucesos nacida en Almonte, Huelva Sophie Deveraux, hace ya medio siglo, mientras revisa su último trabajo literario, una novela de intriga y suspense, que no logra convencerla, y que ha apalabrado con el mal nacido de su editor, a cambio de un suculento adelanto de cien mil euros, que ya casi ha agotado yendo de fiesta en fiesta y gastándoselo en lujos y banalidades, a cual más superficial, sin haber escrito ni tan siquiera, y como le prometiese a su impresor, ni la cuarta parte de la obra.


                Pero claro está, una mujer como ella, tan bella y sofisticada, tiene muchos otros asuntos que atender: Hermosos y potentes sementales a los que demostrar que con la edad se gana experiencia en los asuntos del amor y del sexo. Fiestas y saraos a los que acudir para que la gente pueda ver que ella sigue siendo la Reina del cotarro y que las cosas le van cada vez mejor a pesar de la crisis. Y por último y lo más importante de todo, un hijo adolescente con los problemas típicos de su edad, cuyo internado en Suiza le cuesta un ojo de la cara, pero que sigue pagando por el simple y mero hecho de seguir aparentando que ella es una mujer con posibles.


                Por desgracia, la realidad en la vida de nuestra protagonista es otra bien distinta, y hoy por hoy está mucho más cerca de la bancarrota y la debacle económica total que de ser la rutilante figura social que a todos encandilaba con su inteligencia, clase, encanto y belleza.


                Pero volvamos al presente, a este preciso momento en el que Sophie Deveraux se devana los sesos para sacar adelante su novela sin haber conseguido otra cosa que unas veinte páginas de un texto que, siendo magnánimos, no serviría ni como argumento para una de las películas de las tardes de los fines de semana de “Antena 3”.


                ―¿¡QUÉ COÑO ME PASA!? –Chilla nuestra protagonista mientras agarra el portátil de última generación y lo alza por encima de su cabeza con la absurda y nada recomendable idea de estamparlo contra el suelo en un intenso y poco aconsejable arrebato de furia.


                Por suerte para el costoso aparato, logra dominarse a tiempo, y lo único que hace es cerrar la aplicación de escritura y luego bajar la tapa del ordenador con un golpe lo bastante fuerte como para hacer temblar el portátil.


                Son las ocho y media de la tarde, y Sophie Deveraux está ya más que harta y cansada de devanarse los sesos para obtener nada más que basura, por lo que sin nada mejor que hacer, se pone su vestido más sexy y provocativo, y sale a la calle en busca de algo de marcha, para ver si así al menos logra sacudirse de encima la maldita sensación de bloqueo que la ha estado dominando durante gran parte del día.


                Camina a paso ligero hacia la parada de taxis más cercana, dispuesta a tomar uno que la acerque a la zona de pubs y salas de fiesta nocturnas más lejana a su domicilio, cuando de repente una voz que se le antoja harto familiar llega hasta ella, obligándola a detenerse y a voltear la cabeza hacia la derecha.


                Grande es su susto y su sorpresa al encontrarse a un tipo enorme, casi dos metros de altura, y cara de pocos amigos, dirigirse a ella a grandes zancadas con su manaza izquierda alzada y clamando su nombre casi a voz en grito.


                ―¡Sophie Deveraux! ¡Haga el favor de acompañarme sin decir una palabra!


                ―¿¡Q-qué coño...!? –Es todo lo que logra balbucear nuestra madura y guapa protagonista, antes de verse cogida del brazo por el gigantón y ser llevada casi arrastras hacia un costosísimo vehículo de alta gama, donde al parecer alguien la espera.


                Esto último se confirma cuando escucha la voz de un viejo conocido, que no amigo, saludarla con palabras amables y cargadas,  de un cierto y evidente deje cargado de lascivia:


                ―Ah, tan bella y sexy como siempre, mi querida Sophie.


                ―¿¡Tú!? –Exclama Sophie al reconocer por fin a su anfitrión―. Pensé que estabas…, ya sabes, muerto. Al menos es lo que se rumoreaba en los bajos fondos –agrega seguidamente y con algo más de calma al comprender que, de momento, su integridad física no corre peligro.


                Al oír esto, el tipo de nombre José Francisco Sastre, más conocido en los bajos fondos como J.F., deja escapar una estridente risotada y luego replica en tono alegre y distendido:


                ―Bueno, digamos que las noticias de mi muerte fueron algo exageradas.


                ―Ya… Eso, o que es realmente difícil acabar con la escoria como tú –replica Sophie, curvando sus rojos labios en una sardónica sonrisa un segundo antes de que el peligroso jefe criminal dé la orden a su chófer de poner el coche en marcha y alejarse del lugar.


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 2º


    LA PROPUESTA DE J.F.



                Menos de un cuarto de hora después, en el lujoso despacho de uno de los muchos clubes de alterne que regenta desde la sombra el llamado J.F…


                ―¿Y bien, Sastre? ¿Me vas a decir de una jodida vez qué coño quieres de mí y para qué me has hecho venir aquí? No estarás esperando que vuelva a rebajarme a acostarme contigo como hace años, cuando tú me obligaste a cambio de un puesto en aquella cadena de televisión local de tres al cuarto –espeta nuestra protagonista tras cerciorarse de algo que le dice que si el peligroso mafioso la quisiera muerta, ya lo estaría.


                ―¡Hey! ¡Templa esos ánimos, bombón! –Exclama J.F. en tono jocoso y jovial, pero a un tiempo dando a su voz cierto matiz de advertencia, que hace que Sophie se lo plantee dos veces antes volver a dirigirse a él con tanta familiaridad e ínfulas.


                Luego, una vez visto que vuelve a tener la sartén por el mango, el criminal hace venir a una de las guapas y exuberantes chicas del local con una botella del más caro champagne francés y dos copas del más exquisito cristal de Bohemia, y tras ofrecer una a su invitada inquiere casi de sopetón:


                ―Dime, querida Sophie. ¿Qué te parecería formar parte de mi organización?


                Como es lógico, la primera reacción de nuestra guapa protagonista al escuchar dicha pregunta es escupir el espumoso que tiene en la boca, y luego abrir como platos sus bellísimos ojos marrones y exclamar a voz en grito:


                ―¿¡DE QUÉ COÑO ESTÁS HABLANDO!? ¿¡ACASO ME HAS TOMADO POR UNA CRIMINAL DE TRES AL CUARTO, JODIDO CABRÓN!?


                La carcajada que brota de la boca del peligroso jefe criminal está exenta de cualquier clase de humor.


                Un instante después, y tras haber apurado de un solo trago el carísimo Armand de Brignac de su copa, José Francisco Sastre sonríe con expresión claramente lobuna y dice en tono dulce y meloso:


                ―Ah, mi dulce Sophie. Sin duda es tu genio lo que más me gusta de ti.


                Y un instante después, en un tono mucho más frío y amenazador, agrega mientras sujeta con fuerza la muñeca derecha de su invitada:


                ―Pero por lo visto tú has olvidado lo mal que me sienta que no me dejen terminar de exponer mis planes.


                ―¿Y-y qué piensas hacer? ¿Acaso piensas matarme? –Vuelve a replicar la periodista con voz levemente temblorosa, pues es más que consciente que está jugando con fuego hablándole así a alguien tan sumamente peligroso como José Francisco Sastre, que no es precisamente conocido en los bajos fondos madrileños por su paciencia para con la gente que se atreve a llevarle la contraria.


                Pero hete aquí que el Mundo está lleno de sorpresas, y Sophie Deveraux se lleva una y bien grande cuando su anfitrión le vuelve a llenar la copa con el caro champagne galo, y en tono alegre le responde:


                ―Pues no, mi querida Sophie. Lo cierto es que en mis planes inmediatos no entra el matarte ni el hacerte el más mínimo daño. Al contrario, mi proposición de ofrecerte un puesto en mi organización es firme.


                ―P-pero… ¿¡Por qué!? –Vuelve a balbucear Sophie Deveraux, que cada vez entiende menos lo que está pasando y cuál es el juego que se trae entre manos J.F. Sastre.


                Éste, por su parte, tarda unos instantes en responder, y cuando lo hace es con un tono de voz demasiado suave y amistoso como para que nuestra protagonista no sospeche que sigue habiendo algo en todo ello que se le escapa. Aun así, deja que el mafioso se explique, pues como buena mujer que es, la corroe la curiosidad de mala manera.


                ―Desde que te conocí hace veinte años, dando tumbos por las cadenas de televisión en busca de un hueco donde darte a conocer, supe que en ti latía la vena del crimen, supe que eras una mujer capaz de cualquier cosa por llegar a lo más alto, querida Sophie –el criminal hace una pausa para dibujar en sus crueles labios una ladina y maliciosa sonrisa antes de rematar diciendo―: Y hoy me lo acabas de confirmar. Me acabas de confirmar que eres la persona idónea para el puesto.


                ―¿¡QUÉ MIERDAS ESTÁS DICIENDO!? –Espeta Sophie Deveraux a voz en grito, lo que no parece importar a su anfitrión, que con voz tranquila y pausada sigue hablando y exponiendo unos hechos que para él parecen resultar irrefutables.


                ―Sí, querida mía. Posees todo lo que un criminal de mi talla necesita para llegar a lo más alto en este mundillo: Ambición y falta de escrúpulos. Así que, hagamos una cosa; te doy dos días para que te estudies mi propuesta y me des una respuesta. Si es afirmativa, te puedo asegurar que, gracias a mí, puedes llegar a la cima en los bajos fondos.


                ―¿Y si mi respuesta es no? –Inquiere nuestra protagonista, que de repente, y sin saber muy bien por qué, ha empezado a pensar que convertirse en la Reina del Crimen tal vez tampoco sea algo tan malo.


                ―Podrás seguir escribiendo tus insulsas novelas y artículos por unos míseros euros –responde J.F. Sastre, encogiéndose de hombros con un estudiado gesto de indiferencia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 3º


    UNA DECISIÓN CRUCIAL



                Lunes, 29 de Agosto de 2016, cuando son las ocho y media de la tarde y de nuevo tenemos a nuestra protagonista sentada ante su escritorio y su ordenador, intentando dar forma a una novela que se le sigue resistiendo.


                Lo cierto es que ahora tiene una escusa de peso para haber relegado sus escritos al cajón más recóndito de su mente.


                Dicha escusa tiene nombre y, al menos, primer apellido, ya que nunca ha llegado a conocer el segundo.


                José Francisco Sastre, el jefe criminal más poderoso e influyente no sólo de Madrid, sino que puede que de todo el centro de la Península Ibérica, y su dichosa propuesta.


                Una propuesta que ya no le parece tan absurda como cuando J.F. se la expusiera un par de días atrás.


                ―Si lo miras bien –comienza a decirse la madura pero aún bella y atractiva periodista con deje claramente pensativo―, lo cierto es que podría tratarse de una salida tan buena como cualquier otra a mis acuciantes y asfixiantes problemas económicos, y me consta que el jodido J.F. tiene amigos e influencias en las más altas esferas de todos los ámbitos de la sociedad, no solo madrileña, sino de España entera, desde la Política a las Telecomunicaciones –al llegar a este punto hace una pausa para dejar escapar un lánguido suspiro antes de seguir hablando para sí con el ceño fuertemente fruncido―. Pero por otro lado, si me pillan, se me puede caer el pelo, y la verdad, yo ya no tengo una edad como para entrar en prisión y convertirme en el juguete sexual de alguna bollera de ciento veinte kilos y el cuerpo repleto de horribles tatuajes –nueva pausa para dibujar en su bello semblante una sonrisa por demás ladina y luego agregar en tono divertido y pícaro―: Por otro lado, me consta que el amigo J.F. tiene en su bolsillo a la plana mayor del Poder Judicial de este país, por lo que es muy probable que nunca tuviera que pisar siquiera un Juzgado de Primera Instancia, así que…


                Dicho esto, lanza una sonora y solazada carcajada y luego marca en su móvil el número que le diese el peligroso jefe mafioso antes de despedirse de ella apenas un par de días antes.


                No han sonado ni dos veces el tono de llamada, cuando la voz de Sastre llega hasta ella alta y clara, y cargada de un más que evidente tono de satisfacción.


                ―Hola, preciosa Sophie. Imagino que me llamas para decirme que te lo has pensado mejor y aceptas mi oferta.


                ―Er, sí, así es –responde nuestra protagonista, un tanto intimidada por la seguridad mostrada por el peligroso criminal.


                ―¡Esa es mi chica! –Exclama un divertido J.F. antes de dar paso a explicar dónde y cuándo han de volver a verse.


                Entonces, y una vez el criminal se ha explayado a gusto, Sophie Deveraux dispara las siguientes palabras, en un evidente tono de tanteo:


                ―Ahora soy yo la que me gustaría pedirte algo.


                ―Claro, dispara.


                ―Quiero que me prometas que nada de esto salpicará a mi hijo jamás, y que él seguirá teniendo la mejor educación que el dinero pueda conseguir y en los mejores colegios.


                ―Eso está hecho –responde Sastre sin el más leve ápice de vacilación en su voz―. Ten por seguro que tu querido hijo jamás sabrá que su amada mamaíta es en realidad una malvada criminal. Y por descontado, yo me encargaré, a partir de este mismo momento, de que nunca le falte la mejor de las educaciones en los mejores colegios que el dinero pueda pagar.


                Al oír esto, Sophie Deveraux deja escapar un hondo suspiro donde se mezclan abiertamente la más honda felicidad y la más pura resignación, y luego en tono claro, rotundo y pausado, pronuncia con rotundidad la frase que marcará su destino de por vida a partir de este momento.


                ―Está bien, acepto ser parte de tu organización criminal.


                ―De acuerdo, pues. Ya verás como no te arrepientes de tu decisión –es todo lo que responde José Francisco Sastre antes de cortar la comunicación.


                Apenas un segundo después, nuestra protagonista recibe un Whatsapp, donde el jefe criminal la invita a quedar al día siguiente para explicarle con más detalle su papel en su particular negocio criminal.


                “Espero que sepas bien dónde te vas a meter, querida” –suena una vocecilla en su cabeza en un tono de reproche más que evidente―. “Ya deberías saber que, en ese turbio mundo del crimen, es fácil entrar pero…”


                ―¡Oh, cállate ya, por Díos! –Exclama Sophie Deveraux en tono hastiado, antes de volver a coger su móvil y marcar el número de uno de sus muchos amantes.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 4º


    LOS NEGOCIOS DE J.F.



                Son las ocho y veinte de la tarde del primer día de Septiembre de 2016 cuando nuestra bella protagonista entra en la suite más lujosa del hotel más caro y prestigioso de la capital de España para reunirse de nuevo con el insidioso jefe criminal José Francisco Sastre, que la recibe vestido únicamente con una de las batas de seda natural que la directiva del lugar suele  regalar a sus clientes más importantes, después de haber retozado alegremente con dos señoritas de compañía de exuberantes cuerpos y dotes amatorias más que satisfactorias.


                ―Ah, mi querida Sophie –saluda el mafioso mientras saborea con deleite un enorme y apestoso puro habano de casi dos mil euros―. ¿Te apetece tal vez que tomemos algo mientras charlamos? –Inquiere al momento mientras estira su diestra hacia el cercano teléfono de la habitación, dispuesto a pedir el licor más caro que tengan en las bodegas del hotel.


                Se detiene, no obstante, al ver el mohín de disconformidad que se dibuja en el agraciado semblante de Sophie Deveraux, que fiel a su naturaleza y principios, decide ir directa al grano y espetar de modo bastante arisco y al tiempo que mueve su largo y cuidado índice derecho como si fuera la batuta más diminuta del Mundo:


                ―Mejor no, J.F., prefiero tener la cabeza y la mente despejada para escucharte. Y que te quede claro: Que haya aceptado ser parte de tus, digamos, peculiares negocios, no quiere decir, ni mucho menos, que vaya a gustarme, creo que te dejé bien claro el otro día que soy una persona que, ante todo y por encima de todo, cree en la Ley y en la Justicia, y que si hago esto, es más que nada porque mi adorado hijo tenga una educación mucho mejor de lo que mi precaria economía me puede permitir.


                ―¿Has terminado? –Espeta J.F. Sastre, dejando escapar un prolongado y hastiado bostezo, mientras se lleva a la boca un bombón valorado en mil euros al estar recubierto de una finísima y costosa capa de oro comestible de veinticuatro quilates.


                ―Yo…, er, sí, creo que sí –responde Sophie con voz titubeante y al tiempo que comienza a bailotear sobre sus pies, saltando primero sobre uno y luego sobre el otro como si se estuviera orinando, pero no, más que nada es por temor y nervios, al pensar que pueda haber metido la pata y haber enfadado demasiado al peligroso hombre que tiene delante.


                Un hombre que primero frunce con fuerza el ceño y luego, para sorpresa y estupor de nuestra protagonista, lanza una divertida risotada y comienza a palmotear lo mismo que un niño pequeño delante de sus regalos de Reyes, antes de acercarse a ella y estamparle todo un señor morreo en la boca antes decirle alegremente:


                ―¿Ves, cariño? ¡Eso es lo que me enamora de ti! ¡Tus fuertes convicciones morales y lo claras que tienes las cosas en la vida! 


                Y luego, cambiando totalmente de tercio y volviendo a adoptar un tono mucho más circunspecto, y hasta podríamos decir que hasta levemente amenazador, comienza a hablar sobre sus negocios, una vez que por fin Sophie Deveraux se ha decidido a tomar asiento para escucharle.


                ―Como imagino ya sabes, tengo intereses puestos en diversas empresas, digamos que no muy bien vistas, como puedan ser la prostitución, la venta y distribución de estupefacientes y la de armas. También en varios casinos distribuidos por toda la geografía española. De todo esto que te acabo de decir, lo más rentable sin duda son las chicas y la droga.


                ―¿Y cuál sería mi papel en tus negocios? –Inquiere nuestra protagonista con voz levemente vacilante, aprovechando que J.F. ha hecho una leve pausa para dar un trago al costoso coñac de cinco mil euros que al final ha hecho traer a la habitación al “room service” del hotel.


                También podemos notar un más que evidente tono de morbosa curiosidad en la voz de la bella Sophie Deveraux, señal inequívoca de que, muy a su pesar, o tal vez no tanto, el asunto empieza a gustarle.


                Tras el trago al carísimo licor, Sastre frunce el ceño con gesto claramente meditabundo, y por fin responde tras un lánguido suspiro y en tono levemente indiferente y hastiado:


                ―Pues la verdad es que aún no lo tengo decidido. Pero tal vez podrías ayudarme controlando a las chicas de mis clubes para hombres.


                ―O lo que es lo mismo: Sería una madame de alto standing –musita para sí Sophie con tono resignado y encogiéndose de hombros con parecido gesto antes de agregar con deje que casi podríamos llamar irónico―: Bueno, prefiero eso a vérmelas con camellos de medio pelo.


                ―¡Ese es el espíritu, querida mía, ese es el espíritu! –Exclama alegremente J.F. Sastre antes de volver a llenar su copa con más coñac de cinco mil euros.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 5º


    EL CLUB



                Domingo, 4 de Septiembre de 2016, cuando son las ocho y veinte de la tarde y vemos a nuestra guapa protagonista penetrar en el que, a partir de ahora, se convertirá en su lugar de trabajo por un periodo de tiempo indefinido.


                Estamos hablando, cómo no, del lujoso despacho que J.F. Sastre ha acondicionado para ella en el piso más alto de uno de sus club de alterne más importantes. Un lugar conocido por el rimbombante y altisonante nombre de “La Mansión del Placer”.


                Es éste un club de altísimo standing, ya que las chicas que trabajan en él cobran la nada despreciable cifra de mil quinientos euros por el servicio mínimo, y la entrada está vetada a los simples mortales, siendo indispensable una invitación personalizada o pagar la nada despreciable cifra de cinco mil euros para acceder a dicho lugar.


                Pero, ah, el sitio lo vale, puesto que entre sus cuatro paredes se esconde un verdadero paraíso para los más exigentes sibaritas del sexo.


                Para empezar, las chicas son seleccionadas siguiendo un riguroso canon de belleza y juventud, y todas ellas sin excepción son dueñas de una hermosura y unos cuerpos casi divinos de lo perfectos que son dentro de su gran variedad, ya que las hay tan delgadas y espigadas como frágiles tallos de trigo, o de curvas y formas tan exuberantes y rotundas, que el simple hecho de mirarlas ya provoca un vértigo de lo más placentero.


                Pero las chicas que trabajan en la “Mansión del Placer” no sólo son escogidas por su belleza, si no que además, antes de entrar a trabajar en el club, son aleccionadas por los mejores expertos en el placer sexual para que aprendan las más variadas técnicas amatorias, que van desde el ya archifamoso y conocido “Kamasutra” oriental, a masajes tan sensuales, que una vez dominados algunas chicas son capaces de hacer que eyacules con una simple caricia en la espalda.


                Pero pasemos a visitar ahora el despacho donde se instalará nuestra protagonista.


                Es un habitáculo de, nada más y nada menos, que cien metros cuadrados ubicado en la parte más alta de la mansión y al que, como no podía ser de otra manera, no le falta el menor lujo ni comodidad, ya que entre otras cosas, cuenta con su propio salón de masaje y belleza, jacuzzi incluido, una biblioteca con tantos libros y de temáticas tan variadas como para satisfacer a una amante de la lectura tan exigente como nuestra Sophie Deveraux.


                El despacho de la encargada del selecto club de alterne también cuenta con un moderno equipo audiovisual en el que destaca un enorme televisor de pantalla plana de más de doscientas pulgadas, fabricada en exclusiva para el despacho del gerente de la “Mansión del Placer”.


                Lo cierto es que el lugar cuenta con tantos y tan distintos lujos que casi necesitaríamos un libro entero para enumerarlos todos con todo detalle.


                Baste decir que nuestra protagonista ha quedado literalmente extasiada ante tal muestra de opulencia y suntuosidad, algo que sin duda ayuda y mucho a la hora de terminar de aceptar su nueva misión en la vida. Tanto es así, que dejándose caer lánguidamente sobre el costoso chaise-longue de maderas nobles y piel de la más alta calidad valorado en unos cien mil euros, deja escapar un largo y perezoso suspiro y exclama para sí:


                ―¡Ya verás, querida Sophie, como al final acabas acostumbrándote a este estilo de vida!


                Luego, y por el simple placer y gusto de hacer la prueba, descuelga el teléfono que hay sobre su enorme mesa escritorio de roble macizo y algo que parece oro, y marca el número que según le explicase el propio J.F. Sastre, la pone en comunicación directa con su asistente personal, un latino guapísimo de nombre Bastian, al que ordena traerle, de manera inmediata, los bombones y el whisky más caros que pueda encontrar.


                ―Como guste la señora –responde el macizo y atractivo joven con su dulce acento caribeño antes de partir raudo y veloz a cumplir el encargo de nuestra guapa protagonista, pues ha recibido órdenes precisas y directas de los más alto de satisfacer sin rechistar y con prontitud todos los mandatos y peticiones de la nueva gerente del exclusivo y fastuoso puticlub.


                Menos de una hora después, Sophie Deveraux degusta con placer el mejor whisky y los más dulces y deliciosos bombones que ha probado en su vida, cuando suena el móvil que le entregase J.F. poco antes de finalizar su última reunión en persona.


                ―Ah, veo que ya has conocido al bueno de Bastian –dice el criminal con voz dulce y cantarina, para luego cambiarla por otra bastante más seria al decir―: Te llamo para recordarte que el próximo día siete de este mes celebraré una reunión para que conozcas a los demás miembros de la organización.


                Dicho esto, cuelga sin esperar la replica de nuestra protagonista.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 6º


    LA GENTE DE J.F.



                Miércoles, 7 de Septiembre de 2016, cuando son las ocho y veinte de la tarde y vemos a nuestra protagonista sentarse en una mesa rodeada por unos tipos de la peor catadura, que le dedican miradas que van desde el más lujurioso de los deseos, hasta el más profundo de los desprecios, lo que provoca un ligero escalofría de malestar en Sophie Deveraux, que opta por mantener la compostura y pasar olímpicamente de todos ellos mientras espera a que el anfitrión de la reunión, el infame José Francisco Sastre, se decida a hacer las pertinentes presentaciones.


                Cosa que el susodicho hace después de que dos guapísimas y exuberantes jovencitas muy ligeritas de ropa, llenen los vasos de los demás asistentes a la tertulia con los más caro y exclusivos licores.


                ―¡Amigos míos, es para mí un honor y un placer el presentarles a la nueva miembro de nuestro pequeño y bien avenido club de negocios! Ella es Sophie Deveraux, y espero que la tratéis como lo que es, una dama de los pies a la cabeza.


                Casi no ha acabado de hablar el anfitrión de la reunión, cuando se deja oír una voz masculina con un marcado acento de Europa del Este en un tono claramente burlón y divertido:


                ―Imagino que eso de club bien avenido es una broma de las tuyas, ¿no, amigo J.F.?


                Y luego, en un tono mucho más serio, casi amenazador, el mismo hombre agrega:


                ―Al igual que espero no pretendas que aceptemos a esta mujer sin conocerla de nada, simplemente por que tú lo digas.


                No ha terminado de decir esto el tipo de Europa Oriental, cuando un murmullo de evidente sorpresa y espanto se extiende por la mesa.


                Luego, una feroz y seca risotada emitida por Sastre, seguida de las siguientes palabras, dichas por el susodicho en un tono por demás amable y amistoso, dirigidas a su socio de los países de Europa del Este:


                ―Mi queridísimo amigo Mirko… Así que no estás dispuesto a aceptar a está hermosa dama en nuestro selecto y exclusivo club de negocios, ¿eh?


                Entonces, el llamado Mirko traga saliva con un sonoro chasquido de garganta, y con voz levemente vacilante y temblorosa comienza a farfullar:


                ―S-sí…, bueno, es algo que podemos discutir entre todos, e incluso someterlo a votación. ¿No creéis, amigos? –Esto último lo dice dirigiéndose claramente al resto de miembros de la mesa, cuyas miradas de lástima lo dicen todo.


                ―Así que someterlo a votación, ¿eh, querido Mirko? –Replica un sonriente J.F. Sastre, al tiempo que hace un gesto con su mano derecha y dos gigantes de casi dos metros de estatura, uno de raza negra y otro de raza latina, emergen de la zona sombría de la enorme sala de reuniones y se sitúan justo tras la silla del llamado Mirko, que al darse cuenta de lo que seguramente le espera, se encoge en su asiento y comienza a lloriquear mientras los gigantones lo agarrar por los sobacos y comienzan a apalearlo con una brutalidad y un salvajismo más propio de bestias sedientas de sangre que de seres humanos, hasta convertirlo en un amasijo de carne tembloroso y gimoteante, listo para que el sombrío y malvado líder de la asociación criminal lo remate de un tiro a bocajarro en la cabeza, para horror y espanto de nuestra protagonista, que ha de hacer un esfuerzo casi sobrehumano para no vomitar, pues es la primera vez, en sus cincuenta años de vida, que presencia una ejecución con sus propios ojos y en vivo y en directo.


                Entonces, y sonriendo de manera harto burlona y maliciosa, J.F. Sastre guarda la pistola en su estuche y dice con enfermiza alegría dirigiéndose al resto de sus camaradas:


                ―¿Qué? ¿Algún otro que quiera cuestionar mis decisiones en este, mi negocio?


                Luego dedica un buen rato a escudriñar los rostros de todos los allí presentes, uno a uno, para finalmente dar un par de potentes palmadas y exclamar con tono claramente triunfal y victorioso:


                ―¡Así me gusta, muchachos! ¿Veis como cuando os lo proponéis sois unos tipos cojonudos?


                Luego, y en un tono tan frío e imparcial que provoca repelús, ordena a una jovencita de origen latino limpiar la sangre del suelo mientras él, con una enorme sonrisa dibujada en el semblante, pasa a presentar a nuestra protagonista a los miembros de su selecto club de maleantes y facinerosos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 7º


    EL NUEVO DÍA A DÍA DE SOPHIE DEVERAUX



                Sábado, 10 de Septiembre de 2016, cuando son las ocho y veinte de la tarde y vemos como nuestra protagonista, la bella y sofisticada ex periodista y escritora Sophie Deveraux se sirve un buen lingotazo de un coñac de cinco mil euros después de haber enviado a J.F. Sastre el balance de ganancias estimadas del día en la ·”Mansión del Placer”, una cifra tan escandalosamente alta, que Sophie ha llegado a sentir un leve mareo al apuntarla en el informe que ha hecho llegar al malvado jefe criminal vía el fiel y siempre dispuesto Bastian.


                Está todavía dándole vueltas al asunto, cuando suenan unos golpecitos en la puerta de su lujoso y exclusivo despacho, y una voz dulcísima y sensual llega hasta ella pidiendo permiso para entrar.


                Es Janeth, una de las últimas adquisiciones del selecto prostíbulo regentado por nuestra protagonista.


                ―¿Sí, muchacha? ¿Qué quieres? –Inquiere Sophie, guardando en un cajón de su mesa la botella de licor y dedicando al tiempo a la recién llegada una sonrisa de lo más dulce y maternal.


                La bella Janeth sonríe y parpadea con rapidez varias veces, y luego se aparta para dejar paso al despacho a una figura de la cual Sastre ya ha hablado a nuestra protagonista.


                Se trata, nada más y nada menos, que del mismísimo Juez Edelmiro Paniagua, el Magistrado más corrupto de todo el Tribunal Supremo, según palabras de José Francisco Sastre. Lo cual ha de ser cierto, por cómo mira el fajo de billetes de doscientos euros que Sophie Deveraux está preparando para pagarle y que el “ilustre” personaje haga la vista gorda.


                ―Imagino que son cien mil euros exactos, tal y como tengo acordado con el amigo J.F. –musita el corrompido Jurista mientras sus gordezuelos y porcinos dedos recuentan los billetes contenidos en el fajo preparado por Sophie Deveraux, que se limita a sonreír y a asentir con un leve cabeceo, antes de decir en un sugerente susurro:


                ―Así mismo, y tal y como mi jefe, el señor Sastre, le tiene acostumbrado, le hemos buscado a dos preciosas jovencitas para que usted se divierta; si no me equivoco, ya deben de estar esperándolo en la mejor suite de la “Mansión del Placer”.


                Es escuchar esto, y el deshonesto y sucio Magistrado nota como un intenso escalofrío de placer recorre su seboso cuerpo.


                Placer que se acrecienta cuando al preguntar la edad de las muchachas escogidas para su solaz y disfrute, nuestra protagonista, tras un leve carraspeo, responde: “La mayor tiene diecisiete años”.


                ―Perfecto, perfecto. No esperaba menos del amigo J.F. –replica el orondo Juez Paniagua mientras se frota las manos con gesto claramente libidinoso y un brillo de lo más lascivo y lujurioso ilumina sus porcinos ojillos.


                Poco después, una vez satisfechas las sucias aficiones del corrupto Juez del Tribunal Supremo, Sophie Deveraux recibe otra visita.


                Esta vez se trata de un tipo al que tuvo la ocasión de conocer unos días antes cuando Sastre la presentase a su círculo de colaboradores en sus turbios negocios.


                Se trata de un personaje por demás peculiar de nombre Maurice y de origen galo, siendo el encargado de mover la droga por los clubes y tugurios que forman parte del emporio sexual de José Francisco Sastre.


                ―Buenas tagdes, bella dama –saluda tomando con delicadeza la mano derecha de Sophie Deveraux y ejecutando sobre ella un refinado y correctísimo besamanos antes de clavar su mirada en la bella gerente de la “Mansión del Placer”, y agregar en tono sinceramente interesado y cordial―: Veo que poco a poco se ha ido haciendo con el control del negocio, segugo que el amigo J.F, sabgá cómo guecompensagla a la hoga de guepagtig beneficios, oui, oui, oui.


                Pero nuestra protagonista, que cada día se siente más a gusto en su papel de criminal, y que no parece tragar al francés, aparta la mano con rapidez, y en el tono más frío y cortante que os podáis imaginar espeta:


                ―Lo siento en el alma, Maurice, pero no tengo tiempo para tus payasadas, así que, si no te importa, haz aquello para lo que te pagan, y lárgate con viento fresco por donde has venido.


                ―Pog supuesto, mademoiselle, como ogdene la señoga –replica el galo tras dejar sobre el costoso escritorio de nuestra bella protagonista la carpeta que portaba en la mano, en cuyo interior hay un desglose completo de las sustancias vendidas a lo largo de la última semana, así como de las ganancias que tales ventas han supuesto para el infame y malvado José Francisco Sastre. Una cifra que hace que Sophie Deveraux lance un largo y sincero silbido de admiración.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 8º


    PROBLEMAS EN EL CLUB



                Martes, 13 de Septiembre de 2016, cuando son las ocho y veinte de la tarde, y después de llevar tan sólo tres horas abierto al selecto público que lo frecuenta, el prostíbulo madrileño conocido como la “Mansión del Placer” ya es un hervidero de gente por demás adinerada y con posibles en busca de satisfacer alguna sórdida fantasía sexual en las expertas manos de las chicas del lugar.


                A lo largo de los días que lleva trabajando en el burdel como máxima gerente del lugar, Sophie Deveraux ha visto ya pasar por el lugar no solo a acaudalados empresarios madrileños, si no también a personajes del mundo de la política, sobre todo de ciertos partidos que predican con tanto ahínco sobre la moral y la rectitud, así como a miembros de los más altos estamentos de la Curia, que gustan de recibir tratos especiales y de montárselo, al igual que el Juez Paniagua, con lozanas jovencitas, a las que vejan y humillan, e incluso algunas veces llegan a violar, amparándose en sus altísimos cargos dentro de la Santa Iglesia Católica.


                Como decimos, a pesar de ser relativamente temprano, el prostíbulo más importante del emporio sexual de J.F. Sastre ya bulle de intensa actividad y las cifras exorbitadas ya fluyen entre las bellísimas y preparadas meretrices del lugar y sus forrados clientes.


                Todo va a pedir de boca, hasta que a eso de la una y media de la noche, algo sucede.


                En medio del bar donde los usuarios del establecimiento pueden tomarse lo que quieran por el módico precio de quinientos euros la copa, dos de las chicas comienzan una agria discusión por ver quién se lleva a un importante magnate de la construcción a una de las veinte habitaciones que el burdel tiene habilitadas para tal efecto en la parte alta de la mansión.


                Se trata de Shaira, una bellísima prostituta de origen sudanés de raza negra y de Graciela, una no menos guapa meretriz de origen argentino, que al parecer están a punto de llegar a las manos por ver quién de las dos se lleva a la cama al importante magnate del ladrillo antes mencionado.


                Como decimos, están a punto de llegar a las manos, cuando tras ellas suenan dos fuertes palmadas y la voz de la gerente del lugar, nuestra madura y guapísima Sophie Deveraux, clamando a voz en grito y visiblemente furiosa:


                ―¿SE PUEDE SABER QUÉ DEMONIOS PASA AQUÍ? ¡SOIS SCORTS DE LUJO, CUYOS SUELDOS SUPERAN CON CRECES EL SALARIO MÍNIMO DE CUALQUIER TRABAJADOR MEDIO DE ESTE PAÍS, Y NO SIMPLES FULANAS DE ROTONDA!


                ―Y-yo lo siento, señorita Deveraux –comienza a disculparse Shaira, la bella prostituta de origen africano, llegando incluso a agachar la mirada en un aparente gesto de arrepentimiento antes de agregar, señalando a su compañera de origen argentino con un dedo claramente acusador―: ¡Pero le aseguro que fue esta guarra buena para nada la que se interpuso entre mi cliente y yo cuando ya estaba casi a punto de subir con él a una de las habitaciones! ¡La muy cerda se acercó a él y le empezó a restregar sus horribles tetas operadas por la cara!


                ―¿¡QUÉÉÉ!? –Chilla la porteña Graciela, antes de abalanzarse hecha una furia sobre su colega sudanesa sin dejar de gritar con toda la fuerza de sus pulmones―: ¡MIS PECHOS NO SON FALSOS, JODIDA NEGRATA DE MIERDA! ¡NO COMO TU ASQUEROSO CULAZO, QUE SE VE A LA LEGUA QUE ES OPERADO!


                 Lo siguiente que siente la guapa meretriz de origen argentino es como arde su mejilla derecha al recibir un potentísimo bofetón por parte de la regente del local.


                Y luego la voz de Sophie Deveraux diciendo en un tono suave y dulcemente amenazador:


                ―Te sugiero que calmes ese genio ahora mismo y hagas las paces con tu compañera, querida Graciela, o de lo contrario voy a hablar con el señor Sastre para que haga lo posible para que no encuentres trabajo ni fregando suelos.


                Y luego, mientras la agarra de la leonina y negra melena, le susurra al oído en un tono muchísimo más duro y doblemente amenazador:


                ―¿Te ha quedado claro, cariño? Nuestra selecta clientela viene aquí a follar y a pasárselo bien, no a ver cómo dos putas de alto standing se sacan los ojos por cualquier tontería.


                ―C-claro como el agua, señora –responde la beldad argentina corriendo hacia la zona donde se ubican las habitaciones de descanso de las chicas una vez nuestra protagonista ha soltado por fin su larga y exuberante melena negra.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 9º


    ¡ENHORABUENA, SOPHIE!



                Viernes, 16 de Septiembre de 2016, cuando son las ocho y cuarto de la tarde y vemos a nuestra bella protagonista entrar en el ampuloso y lujoso despacho del conocido jefe criminal José Francisco Sastre, donde éste le espera con una sonrisa de oreja a oreja dibujada en el semblante y una botella del más caro whisky de malta de Kentucky sobre su costosa mesa escritorio de maderas nobles de más de cien mil euros.


                Entonces, y para mayor sorpresa de Sophie Deveraux, el mafioso se alza de su asiento fabricado a medida, y después de caminar hasta ella con paso lento y cadencioso, la abraza con fuerza y exclama en su oído en su efusivo y casi paternal susurro:


                ―¡Mi más sincera enhorabuena, queridísima Sophie! ¡Desde el primer momento supe que serías un magnífico activo para mis negocios!


                ―P-perdona, J.F., pero no entiendo de qué estás hablando –replica Sophie, sinceramente sorprendida por las efusivas muestras de afecto del malvado jefe mafioso madrileño, quien, por otro lado, no es nada dado a tales demostraciones de campechanía, por lo que sabe nuestra protagonista.


                No obstante, si algo ha aprendido la guapa ex periodista y aspirante a novelista es a no llevar la contraria al hombre que tiene delante, pues no hace mucho fue testigo de cómo se las gasta José Francisco Sastre para con aquellos que tienen el valor de contrariar sus palabras y decisiones.


                Es por eso que decide no decir nada más, y esperar a que sea él quien le explique el motivo de las felicitaciones y el abrazo.


                Finalmente, y tras un bufido cargado de impaciencia, J.F. se decide por fin a hablar y a contar a Sophie las razones de su más que evidente euforia.


                ―Mi querida Sophie –comienza a hablar el peligroso malhechor tras acercarse nuevamente a nuestra guapa protagonista y besarla con intensidad en los labios, pintados de un intenso rojo pasión―; gracias a ti ya tu magnífica gestión, en menos de un mes, la “Mansión del Placer” ha obtenido un beneficio equiparable a lo que normalmente se consigue en tres meses.


                ―V-vaya… ―Tartamudea Sophie Deveraux mientras con un gesto, que ella cree disimulado, se pasa el dorso de la mano derecha por los labios, como si quisiera borrar el beso de J.F. Sastre, para agregar seguidamente esbozando una temblorosa sonrisa―: Eso es estupendo, pero…


                ―¡Pero nada, querida Sophie! –Exclama Sastre sin dejar de mover ambas manos con efusivos aspavientos antes de pasar su brazo por encima de los hombros de nuestra protagonista y decirle sin ninguna clase de rodeos ni medias tintas―: Es por eso que tengo pensando ofrecerte un puesto de mucha mayor importancia en mi humilde organización –nueva para pausa para toma aire, y por fin, la bomba―: ¿Qué te parecería convertirte en mi consejera, en mi mano derecha?


                ―¿H-he oído bien? ¿Quieres que me convierta en la segunda persona al mando de tus negocios? P-pero ¿qué dirán tus socios? –Replica Sophie Deveraux con voz titubeante por el desconcierto y el estupor.


                A lo que Sastre, ensanchando aún más si cabe su lobuna y burlona sonrisa, responde sin asomo de duda ni titubeo:


                ―Mi querida e inocente Sophie… ¿De veras te preocupas de esas nimiedades cuando tú misma pudiste ver con tus propios ojos lo que les pasa a aquellos que se atreven a llevarme la contraria?


                ―N-no, no, por supuesto que no. Es solo que… ―Responde Sophie Deveraux, mordiéndose el labio inferior con gesto entre nervioso y anhelante, pues no muy en el fondo, y desde que empezase a trabajar con José Francisco Sastre, había estado esperando una oportunidad como la que ahora le ofrece el susodicho, ya que es una mujer de altas miras y ambiciones y no se veía ella quedándose estancada en su incipiente carrera criminal como una simple madame de puticlub, por muy de alto standing y prestigio que éste sea.


                Es por eso que, sin hacer nada ya por ocultar la emoción y la alegría que la embarga al saber que su sueño comienza a cumplirse, exclama casi a voz en grito:


                ―¿Y cuándo empiezo? ¡Dios, estoy tan emocionada! ¡Mil gracias, J.F.!


                Dicho lo cual, y para sorpresa del peligroso criminal y de su guardaespaldas de confianza, se acerca a Sastre y le encasqueta todo un señor morreo en la boca.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 10º


    EL INSPECTOR DÍAZ



                Lunes, 19 de Septiembre de 2016, cuando son las ocho y cuarto de la noche y vemos al maduro y curtido Inspector de la Brigada contra el Crimen Organizado Esteban Díaz dispuesto para marchar por fin a casa junto a su esposa tras una nueva y dura jornada laboral.


                Pero si nos fijamos en la sonrisa dibujada en el barbudo semblante del Detective Díaz nos daremos cuenta de que tal vez la jornada de nuestro hombre haya sido bastante fructífera.


                En efecto, por lo que esa misma noche le cuenta a su bonita mujer durante la cena, el día no ha estado nada mal, ya que después de más de dos años buscando algo de lo que tirar en el caso del tristemente famoso jefe criminal José Francisco Sastre, su equipo parece que ha encontrado algo.


                Es por eso que esta noche, después de cenar un par de suculentos y deliciosos huevos fritos con patatas y ver un rato la tele en compañía de su esposa, ambos harán el amor como hacía semanas que no lo hacían.


                ―Vaya, cariño –suspira ella después de la intensa y satisfactoria sesión de sexo―. ¡Ojala todos los días te fueran igual de bien en la Comisaría!


                ―Pues sí –replica el Inspector Díaz besando a su pareja en los labios y apagando luego la luz dispuesto ya a dormir, pues al día siguiente ha de madrugar para volver al tajo en la Brigada contra el Crimen Organizado.


                Al día siguiente, como todos los días a las ocho de la mañana, Esteban Díaz se persona en su lugar de trabajo dispuesto a emprender una larga y dura jornada laboral.


                Esta vez, sin embargo, hay una pequeña pero a un tiempo considerable diferencia en el hirsuto semblante del Inspector Esteban Díaz.


                Esta vez, una amplia sonrisa adorna sus labios mientras camina hacia su mesa y recibe los parabienes y felicitaciones de sus compañeros de Departamento.


                Una sonrisa que se borra en el preciso momento en que llega hasta él la voz de su Comandante, el Inspector Jefe de la Brigada contra el Crimen Organizado Matías Luengo, exigiendo a voz en grito, según su sempiterna costumbre, su inmediata presencia en su despacho.


                ―Buenos días, Jefe, ¿mandó llamar? –Inquiere nuestro hombre con aire inocente una vez ha cerrado tras de sí la puerta del cubículo de su inmediato superior.


                Durante unos segundos, que a Díaz se le antojan eternos, el Inspector Jefe Matías Luengo se limita a mirar a su subordinado con sus ojillos levemente entrecerrados y al tiempo que lanza una corta serie de intensos bufidos antes de por fin hablar en un tono que nada tiene de agradable ni amistoso y sí mucho de acusador y de reproche y cólera mal contenida:


                ―Ya veo, Inspector Díaz, que sigue en sus trece de ver y perseguir fantasmas donde no los hay.


                ―No sé a qué se refiere, Señor –responde Esteban Díaz aguantando de forma harto estoica la compostura.


                ―¿Que no sabe a qué me refiero, Inspector Díaz? ¿QUE NO SABE A QUÉ COJONES ME REFIERO, JODER EN DIOS Y EN LA PUTA VIRGEN? –Clama Luengo a voz en grito mientras se alza de su silla de respaldo reclinable y rodea su costosa mesa escritorio para encararse con el Inspector Díaz, blandiendo su largo y dictatorial índice derecho con gesto harto amenazador y al tiempo que agrega en un furioso susurro―: ¿Y si le digo que cierto honorabilísimo Juez del Tribunal Supremo ha amenazado con interponernos una querella a todo el puto departamento porque cierto Inspector que, vaya por Dios, lleva su nombre lo ha relacionado con cierto elemento criminal?


                ―P-pero yo le juro, Jefe, que tengo pruebas –comienza a balbucear Esteban Díaz, que de repente se ha visto con una nitidez acojonante dirigiendo el tráfico de los rebaños en el pueblo más recóndito e inhóspito de la geografía española.


                ―¡USTED PUEDE JURARME LO QUE LE SALGA DE LA PUNTA DEL NABO, INSPECTOR DIAZ! –Brama Luengo a voz en grito y escupiendo salivazos a su subordinado, que se abstiene muy bien de limpiárselos a temor de cómo se lo pueda tomar su, ahora mismo, cabreadísimo inmediato superior.


                Y entonces, ocurre algo que tal vez podría calificarse de milagro.


                De repente, Matías Luengo se deja caer de nuevo en su silla y musita con voz apagada y agotada:


                ―Créame que lo lamento de verás, Inspector Díaz. Estoy seguro de que usted tiene razón, pero póngase en mi lugar. Yo soy el primero que sospecha desde hace tiempo que el maldito Juez Edelmiro Paniagua no es trigo limpio, pero como le digo, debemos andarnos con mucho ojo y tiento a la hora de ir contra él.


                ―C-claro, Jefe. Tiene toda la razón –replica Esteban Díaz con voz titubeante, aunque notando al tiempo como una sonrisa de tranquilidad comienza a curvar sus labios.


    FIN 1ª PARTE


     


     


     

  


  
     


     


     


     


     


    2ª PARTE


    EL CRIMEN ES UN JUEGO PELIGROSO



     


     


     


     

  


  
     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 1º


    PABLO CAJAS, ALIAS EL “TÉMPANO”



                Después de hacer el amor, o más bien follar, con su preciosa y exuberante amiguita, Pablo Cajas, más conocido como el “Témpano” por su frialdad  a la hora de llevar a cabo los peculiares encargos de su jefe, se viste con parsimonia y tras besar a su bella amante en los desnudos pechos, sale del piso donde acaba de pasar un increíble buen rato y saca su costoso móvil de última generación, ventajas de trabajar para quien trabaja, para comprobar si su querido y malvado patrón le ha hecho alguna llamada perdida o le ha enviado algún whatsapp dándole algún tipo de orden o tarea.


                ―¿Ya te vas, bombón? –Inquiere su amiga, de origen brasileño y que responde al exótico nombre de Yamilé un instante antes de que nuestro hombre abandone el piso, mientras le lanza un beso por el aire y se alza los grandes senos con ambas manos, como si se los ofreciera para hacer con ellos lo que más le plazca.


                Pero el “Témpano” ya no le hace el más mínimo caso, ya que ha visto que su jefe requiere de sus servicios lo antes posible para dar un pequeño correctivo a un tipo que, por lo visto, ha pretendido pasarse de listo.


                Así que, sin ni siquiera despedirse de la preciosidad brasileña, sale del piso, monta en su Lexus deportivo último modelo y conduce a toda velocidad hasta llegar a un piso ubicado en el famoso barrio de Chamberí de Madrid, a cuyo interior accede echando la puerta abajo de una patada y dirigiéndose luego como si fuera su propia casa, hasta llegar a una pequeña y lúgubre habitación donde su objetivo, un tipo de etnia arábiga de nombre Adham y que tan solo puede alzarse de la silla donde está sentado, para volver a sentarse de nuevo debido al brutal puñetazo que le arrea el señor Cajas con ayuda de un letal “puño americano”, con el que abre una fea brecha en el pómulo del aterrorizado moro.


                ―¿P-por qué pegar si yo ser morito bueno? ¡Mi no hacer nada malo para cabrear al sinior Sastre! ¡Yo jurar por lo más sagrado! –Comienza a llorar y a suplicar el pobre moro Adham mientras Pablo Cajas lo agarra del cuello y sigue machacándolo a golpes de “puño americano” hasta que el rostro del árabe se asemeja más a una sanguinolenta máscara de Halloween que a una a cara humana.     


                De repente, vemos como el “Témpano” deja de golpear a su inconsciente víctima y agarrándolo de los cortos y negros cabellos le susurra al oído en un tono tan pacífico como amenazador:


                ―Esto para que vayas vendiendo tu mierda por donde no te corresponde.


                ―¡P-pero yo poder jurar que no hacer nada malo, sinior “Témpano”! ¡Yo vender mi mierda por mi zona y no salirme de ella! –Balbucea el desgraciado Adham, sin poder evitar que un hilillo de sangre resbale por la comisura de sus labios y caiga sobre los caros zapatos de más de mil euros del señor Pablo Cajas, que abre unos ojos como platos debido a la furia que acaba de poseerlo, y luego se abalanza sobre el camello de origen marroquí, al que termina de machacar a golpes de “puño americano” hasta dejarlo moribundo y tendido en el suelo, en medio de un charco de sangre cada vez más grande mientras brama fuera de sí:


                ―¡ESO POR MANCHARME LOS ZAPATOS CON TU ASQUEROSA SANGRE, MORO DE MIERDA!


                Luego, y tras limpiarse la sangre del zapato con la camisa del desgraciado Adham, el “Témpano” sale de la casa del marroquí silbando alegremente como si no acabase de propinar una paliza de muerte a un desgraciado cuyo único pecado ha sido intentar ganar algún dinero vendiendo algo de costo en una de las zonas de su jefe, el odioso y temible José Francisco Sastre, que lo llama en ese momento para encomendarle otro trabajito.


                ―Claro, Jefe. Ahorita mismo voy para allá –dice el señor Cajas subiendo a su deportivo último modelo y poniendo rumbo a la dirección indicada por J.F. Sastre.


                Poco después lo vemos aparcar en la puerta de uno de los muchos locales de copas regentados por Sastre, que lo espera en el interior en compañía de dos tipos de raza negra y la que ahora parece ser su mano derecha, una hermosa mujer de nombre Sophie Deveraux que lo acompaña a todas partes.


                ―Ah, por fin ha llegado, señor Cajas –saluda el peligroso J.F. Sastre alzándose para saludar al jefe de su equipo de guardaespaldas y matones, que tuerce la boca en un remedo de sonrisa y luego señala a los dos caballeros de raza negra con un gesto de su calva cabeza con una expresión en el rostro que dice claramente: “¿Le están causando problemas estos tipos?”


                ―Así es –responde Sastre sonriendo lobunamente y tomando a su compañera de la mano para apartarla de lo que a continuación va a suceder.


                El señor Pablo Cajas saca su enorme pistola automática y ante el asombro de Sophie Deveraux abre fuego sobre los dos hombres de color sin cuestionar en lo más mínimo las órdenes de su pérfido y malévolo jefe.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 2º


    LAS NUEVAS FUNCIONES DE SOPHIE DEVERAUX



                Hace ya un año que nuestra bella protagonista y ex aspirante a escritora Sophie Deveraux fue escogida por el malvado jefe criminal José Francisco Sastre para convertirse en su mano derecha y en su confidente y en su consejera más fiel y leal y, sobre todo, mejor pagada.


                Así es, querido lector, ni en sus más locas fantasías hubiera sido Sophie Deveraux capaz de imaginar los beneficios netos que puede llegar a proporcionar el crimen organizado.


                Pero bueno, tampoco es que se queje, ya que gracias a ello su adorado hijo puede estudiar en el colegio más caro y exclusivo de Europa y se codea con gente de la nobleza más exclusiva. Y así mismo ella igualmente se relaciona con las más altas esferas de la sociedad, no solo española sino del Mundo entero y en más de una ocasión se ha visto obligada a alejar a algún que otro moscón que se ha acercado a ella con actitudes bastante deshonestas; aunque no siempre, todo hay que decirlo, puesto que también ha sabido sacar provecho de la situación y ha disfrutado de increíbles y apasionados momentos de cama y relax con afamados elementos del mundo del cine, el deporte y la política de todas las edades.


                Hoy, 26 de Septiembre de 2017 la tenemos reunida con J.F. para discutir sobre un asunto que trae al peligroso jefe criminal de cabeza.


                ―Así que ese el tema, querida Sophie. ¡Ese impresentable panchito de mierda de Nelson Restrepo se ha empeñado en hacerme la competencia en el asunto de las chicas  e incluso pretende que algunas de sus putitas trabajen en la “Mansión del Placer! ¿Te lo puedes creer, querida amiga? –Llegados a este punto, el peligroso J.F. Sastre clava en su ayudante una intensa mirada, en clara e impaciente espera de que Sophie diga algo.


                ―¿Eh, qué? –Cosa que nuestra guapísima protagonista hace después de el pérfido malhechor deje escapar un más que evidente carraspeo de advertencia, pues entre las muchas cosas que José Francisco Sastre odia con toda su alma está el hecho de que lo ignoren cuando habla.


                Es por eso que Sophie Deveraux logra componer una sonrisa de lo más profesional y agregar con un enérgico cabeceo:


                ―Tienes toooda la razón del Mundo, querido José Francisco. ¡Pretender que sus sucias furcias trabajen en nuestra exclusiva “Mansión del Placer”! ¿¡Habrase visto semejante desfachatez por parte del tal Restrepo!?


                ―¡Eso es, querida mía, eso es! –Exclama J.F. tras comprobar con plena satisfacción que su socia le sigue el juego tal y como a él le gusta―. Entonces, ¿qué me sugieres que hagamos con Restrepo? ¿Lo invito a uno de mis clubes y llamo al señor Cajas para que se encargue de él como hicimos no hace mucho con aquellos dos molestos negratas que querían tomar parte de mi próspero negocio de armas o…?


                Por unos instantes que a Sastre se le antojan eternos, Sophie Deveraux permanece sumida en un meditabundo silencio sopesando su respuesta.


                ―Yo creo, querido J.F –dice por fin nuestra bella protagonista mientras enciende el enorme cigarro habano de más de quinientos euros hecho en exclusiva para él que su malévolo jefe acaba de llevarse a la boca―, que esto requiere algo más de sutileza. Ten en cuenta que no todo en esta vida se puede resolver acribillando a balazos a la gente que nos cae mal o que nos estorban en los negocios.


                ―Ahá… Ya comprendo –replica Sastre mintiendo como el bellaco que es, pues no tiene ni la más mínima idea de adónde quiere ir a parar nuestra guapa protagonista, que siendo como es mucho más lista que él se lo explica de un modo tal que bien parece que la idea ha sido suya.


                Esto es lo que llleva al malvado J.F. Sastre a palmotear como un niño con zapatos nuevos y a coger a Sophie por la cintura y encasquetarle un beso de tornillo para después exclamar completamente eufórico:


                ―¿Ves, querida Sophie? ¡Por eso te ofrecí este puesto! ¡Porque eres lo mejor que le ha pasado a mis negocios desde hace mucho, muchísimo tiempo!


                ―E-entonces… ¿Me pongo con ello lo antes posible? –Inquiere nuestra protagonista con voz trémula por la excitación del momento.


                ―¡Por supuesto, querida mía, por supuesto! –Exclama José Francisco Sastre, mostrando un nivel de excitación mayor incluso que el de la bella y cada vez más pérfida y maliciosa Sophie Deveraux―. Lo dejo todo en tus manos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 3º


    POBRE SEÑOR RESTREPO



                28 de Septiembre del 2017 cuando son casi las ocho y media de la tarde y vemos como el proxeneta colombiano Nelson Restrepo saluda de una manera muy correcta y galante a nuestra bellísima protagonista con un perfecto y estudiado besamanos, antes de tomar asiento en la mesa del exclusivo local que Sophie Deveraux ha escogido para que ambos conversen sobre negocios y traten de llegar a un acuerdo que los beneficie a ambos.


                ―Tengo la grata sensación de que usted, amén de realmente hermosa, es mucho más fácil de tratar que su jefe, el señor Sastre –es lo primero que dice el colombiano tras tomar asiento ante Sophie, que sonríe cual colegiala y finge sonrojarse, ganándose de inmediato las simpatías de Restrepo, que sonríe a su vez y luego alza la mano, dispuesto a pedir el licor más caro de la casa.


                ―Pienso como usted, señor Restrepo –replica Sophie mientras queda a la espera de que el camarero regrese con lo solicitado.


                Una vez el mesero ha llenado sus vasos con un costoso brandy de más de cinco mil euros la botella, nuestra protagonista alza el suyo hasta la altura de su rostro y dibujando en su bello semblante una nueva sonrisa, exclama a modo de brindis tan emotivo como falso:


                ―¡Porque lleguemos a un acuerdo que nos resulte a ambos tan beneficioso como satisfactorio!


                ―¡Brindo por ello! –Replica el colombiano, visible y sinceramente emocionado, bebiéndose luego el contenido de su vaso de un solo trago.


                Lo que el pobre Nelson Restrepo no ha visto es cómo, aprovechando un instante en que él saludaba a un conocido, ella vertía en su licor el contenido de una diminuta ampolla llena hasta arriba de un potente veneno conocido como digitalina, capaz de causar un fulminante infarto cardiaco sin dejar apenas rastro en el organismo de la víctima.


                ―¡Este brandy es realmente delicioso! –Exclama el colombiano alzando su diestra dispuesto a pedir al camarero que se lo llene de nuevo.


                “Y tú un capullo integral que ha tomado su último trago” ―Piensa mientras tanto Sophie Deveraux, al tiempo que dibuja en su hermoso semblante la más dulce de las sonrisas y comienza a contar mentalmente los segundos que le quedan de vida al pobre Nelson Restrepo, pues según le contó la persona que le facilitó el veneno, sus efectos eran poco menos que fulminantes.


                Y en efecto así es.


                No ha pasado ni un minuto desde que el colombiano bebiese el licor envenenado, cuando vemos cómo su respiración se vuelve irregular, comienza a sudar copiosamente, vomita sobre la mesa del local gran parte de lo ingerido durante el día, y por fin se lleva la mano al pecho y balbucea un par de palabras ininteligibles, antes de desplomarse en el suelo ya cadáver.


                Seguidamente, y haciendo gala de un cinismo y unas dotes teatrales tan impresionantes como escalofriantes, Sophie Deveraux comienza a chillar como una loca pidiendo, por favor, que alguien se acerque a socorrer al ya difunto señor Restrepo.


                Algo más tarde, en uno de los muchos clubs nocturnos regentados por J.F. Sastre, vemos a éste hablar con nuestra protagonista.


                ―Ah, mi querida Sophie. Tenías toda la razón. No siempre hay que malgastar balas tontamente y ponerlo todo perdido de sangre para quitarse de en medio a los rivales. A veces es suficiente con un poco de veneno –dice el pérfido criminal mientras alza el vaso lleno casi hasta arriba de costoso coñac francés de casi cinco mil euros la botella en evidente gesto de brindis ante el excelente trabajo realizado por nuestra bella e inteligente protagonista, que hace lo mismo con su Bloody Mary al tiempo que dice en tono entre coqueto y divertido:


                ―Ya te lo dije, estimado J.F., hay ocasiones en que lo mejor es la sutileza. Y para la sutileza nada como un letal y efectivo veneno.


                ―Ahora queda saber qué vamos a hacer con las chicas de Restrepo –musita José Francisco Sastre para sí tras dar otro trago al costoso y delicioso licor de origen francés.


                ―Si me permites la sugerencia, J.F. –Dice Sophie sin dudar un segundo y captando de inmediato la atención del malhechor, que clava en ella una mirada tan impaciente como expectante en espera de que termine de hablar. Cosa que la bella dama hace tras dibujar en sus labios una dulce y a un tiempo perversa sonrisa―: Yo he conocido a algunas de ellas, y son lo bastante hermosas como para encajar fácilmente en alguno de nuestros locales de alterne; incluso en la “Mansión del Placer” si me apuras.


                ―Pues no se hable más, querida mía –responde eufórico Sastre mientras apura de un trago lo que queda de coñac en su vaso―; ponte a ello lo antes posible.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 4º


    LA TOZUDEZ DEL INSPECTOR DÍAZ



                2 de Octubre del 2017, cuando son casi la una y media del mediodía y vemos como el viejo y desvencijado automóvil del Inspector de la Brigada contra el Crimen Organizado Esteban Díaz aparca ante las puertas del mismísimo Tribunal Superior de Justicia y el susodicho Policía baja del mismo y con paso firme y decidido camina hacia la entrada del imponente edificio.


                Una vez dentro del mismo y mostrando la misma seguridad, encamina sus pasos hacia el despacho del corrupto Magistrado Edelmiro Paniagua, que en este preciso instante está hablando por teléfono con José Francisco Sastre para que le organice una pequeña velada en su “Mansión del Placer” con un par de jovencitas de no más de dieciocho años.


                ―¿¡Q-QUIÉN COÑO SE CREE USTED QUE ES!? –Brama el orondo y miserable Juez Paniagua cuando, sin llamar siquiera, nuestro Inspector de Policía irrumpe en su despacho exclamando en tono triunfal:


                ―¡Le tengo cogido por las pelotas, miserable montón de grasa! ¡Muy pronto dará con sus huesos en la trena acusado de corrupción!


                ―¡P-pero…! ¿¡De qué coño está hablando, inspectorzucho de mierda!? –Balbucea el deshonesto Juez mientras se deja caer de nuevo en su silla y comienza a sudar como el cerdo despreciable que es.


                Sin embargo, un instante después, deja escapar una brutal y burlona risotada, mientras exclama con un tono de triunfo más que evidente:


                ―¡Ahora si que me ha dejado claro lo idiota que puede llegar a ser, Inspector Díaz! ¿Acaso piensa en serio que alguien va a creer ninguna de sus ridículas y patéticas acusaciones contra mí persona? ¡YO SOY UN HOMBRE MUY RESPETADO EN ESTE PAÍS Y COMO SUELE DECIRSE, TENGO AMIGOS HASTA EN EL INFIERNO, LE ASEGURO QUE SI SIGUE EN SU ESTÚPIDO AFÁN DE HACERME LA VIDA IMPOSIBLE CON SUS INCULPACIONES LE JURO QUE SABRÁ QUIÉN SOY YO! ¿LE HA QUEDADO CLARO? ¡Y ahora salga de mi despacho si no quiere que llame a sus superiores y haga que le degraden y lo envíen a dirigir el tráfico a las calles!


                ―Esto no va a quedar así, Juez. Puede estar seguro de ello –replica el Inspector Díaz saliendo del despacho del Magistrado apretando dientes y puños con furia, mientras el infame y corrupto Magistrado queda en su cómoda silla de respaldo reclinable riéndose de él a mandíbula batiente.


                Una vez queda a solas, Edelmiro Paniagua vuelve a llamar a José Francisco Sastre para contarle algo que el mafioso ya sabe desde hace tiempo.


                ―Lo siento en el alma, querido Juez, pero yo no estoy aquí para encargarme de sus miserias –responde el malévolo jefe criminal tras escuchar de forma paciente los lloriqueos del Funcionario del Tribunal Supremo―. Usted ya me ha demostrado de muy diversas maneras que a falta de escrúpulos no le gana nadie, ¿o acaso he de recordarle cuándo usted y sus amigotes violaron y asesinaron a aquellas dos muchachas en uno de mis clubes de alterne y cómo hicieron luego desaparecer los cadáveres?


                ―¡E-es usted un jodido bastardo, señor Sastre! –Replica Paniagua en un tenso susurro cargado de odio hacia el infame malhechor, que lanza una risotada antes de responder en tono alegremente amenazador:


                ―Haga el favor de medir sus palabras, querido Señor Juez, o puede ser que se me hinchen los cojones y sea a usted a quien ordene eliminar en lugar de al Inspector Díaz.


                Luego, y antes de dejar siquiera que su interlocutor responda, cuelga el teléfono con un golpe fuerte y seco, que resuena en el oído derecho del Magistrado.


                Mientras tanto, en un bar cercano a la Comisaría de Policía, nuestro cabizbajo Inspector Esteban Díaz saborea el primer plato del menú de la casa, una deliciosa y sabrosa sopa de ajo.


                Está tan absorto en su labor de llenar el estómago, que su inmediato superior, el Inspector Jefe de la Brigada contra el Crimen Organizado Matías Luengo, ha de carraspear un par de veces con fuerza para que nuestro hombre se percate por fin de su presencia.


                ―Buenas tardes, Jefe. Puede empezar a abroncarme cuando quiera –es lo primero que dice Esteban después de dar un trago a la cerveza que le han servido con la sopa de ajo.


                Pero para su asombro, Matías Luengo no dice una palabra.


                Se limita a sentarse en una de las sillas del bar frente a él, y tras dedicarse a mirarlo fijamente en silencio durante casi cinco minutos, A decir con voz triste pero a un tiempo cargada de sincera admiración:


                ― Elogio tus cojones, Díaz, de verdad que sí. Al Cuerpo le hacen falta más hombres como tú.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 5º


    EL INDIGNO E INFAME JUEZ PANIAGUA



                Después de su charla con José Francisco Sastre, el Juez Edelmiro Paniagua se ha quedado con un tremendo mal sabor de boca, algo que suele solucionar visitando un piso de prostitutas de lujo ubicado muy cerca del regio e imponente edificio del Tribunal Supremo.


                A dicho piso se dirige el infame Magistrado tras meditarlo unos minutos, pues si ha habido un momento en su vida en el que necesitase los mimos y las caricias de alguna de las chicas que trabajan en dicho lugar es precisamente ahora.


                Seguro que un masajito relajante y una buena mamada le vendrán de perlas ahora mismo para quitarse de la cabeza a ese mal nacido de Sastre y sus amenazas veladas.


                Al llegar a dicho piso, lo recibe como siempre la madura y exuberante madame del mismo con una elaborada reverencia, acompañándolo luego a una pequeña pero confortable salita, por donde irán pasando las chicas disponibles en ese momento para que el Juez escoja la que más le guste, que será seguramente alguna jovencita latina dotada de un busto más que prominente, pues el infame Magistrado es casi adictos a ellos.


                Así es en efecto. La elegida esta vez es una joven colombiana de nombre Desireé, dueña de un fabuloso par de tetas del que Edelmiro Paniagua queda prendado desde que la muchacha entra por la puerta del saloncito de espera.


                ―Soy nueva aquí, señor –dice Desireé mientras se desnuda y deja libres sus formidables pechazos, sobre los que se lanza sin dudarlo un instante el corrupto Juez del Tribunal Supremo para sobarlos y estrujarlos a conciencia mientras en su rollizo semblante se dibuja una expresión de lascivia total.


                ―¿Le apetece un masajito relajante antes de entrar en faena, señor? –Inquiere la guapa y exuberante meretriz mientras Paniagua se lava sus partes íntimas y responde alegremente desde el excusado:


                ―¡Sólo si me lo das con tus tetazas!


                ―Claro, señor. Cómo usted guste, señor –responde Desireé para quedar muda de golpe cuando la puerta de la habitación se abre y el señor Cajas entra en la misma y tras guiñarle un ojo y alabar sinceramente su exuberante anatomía se dirige al cuarto de baño con el fin de tener una amistosa charla con su cliente.


                O, bueno, tal vez no tan amistosa.


                Lo primero que dice el lacayo de J.F. Sastre mientras apunta con su automática a las colgantes partes íntimas del Magistrado en tono claramente jocoso es:


                ―Haga el favor de tapar sus vergüenzas, señor Juez, si no quiere que se le constipe el pajarito y luego no rinda con la bella y exuberante señorita.


                ―¿¡Q-qué coño quiere usted de mi ahora, señor C-Cajas!? –Replica Paniagua con voz claramente temblorosa por el miedo y la indignación, y al tiempo que cubre su desnuda y desprotegida entrepierna con una de las toallas del cuarto de baño―. ¿A-acaso lo manda su jefe para recordarme lo que hemos hablado hace un rato por teléfono? Si es así, dígale que puede estar tranquilo, soy muy capaz de ocuparme yo mismo de mis propios asuntos sin la ayuda de nadie.


                ―Así lo esperamos tanto yo como mi jefe –responde el peligroso matón a sueldo de José Francisco Sastre antes de acercarse a la muchacha y encasquetarle un beso de tornillo de los que hacen época, mientras estruja con evidente lujuria sus formidables tetas para despedirse luego de ella y de su tembloroso cliente, aunque no sin antes decirle al Juez Paniagua una última cosa en un tono tan frío como el acero de su automática―: Ya sabe lo mal que le sienta al señor Sastre ocuparse de las miserias de los demás, así que, a ver si espabila.


                Una vez se ha marchado el “Témpano” del burdel, la bella y exuberante Desireé se acerca a su tembloroso y angustiado cliente y le ofrece, para que se le pase el mal trago, hacérselo gratis.


                ―¿¡Qué gratis ni que niño muerto!? –Exclama el pérfido y deshonesto Magistrado del Tribunal Supremo propinando un brusco empellón a la muchacha mientras agrega a grito pelado―. ¡PARA FOLLAR CON FURCIAS ESTOY YO AHORA, ME CAGO EN TODO LO QUE SE MENEA! 


                Dicho lo cual, se viste con evidente premura y sale del piso de citas como alma que lleva el Diablo sin dejar de maldecir a Sastre y al señor Pablo Cajas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 6º


    SOPHIE DEVERAUX, UNA MUJER IMPLACABLE



                7 de Octubre de 2017, cuando son la una y cuarto del mediodía y tenemos a nuestra guapa y cada vez más malvada y pérfida protagonista hablando con uno de los hombres de J.F. Sastre, su socio en el crimen.


                Al parecer, el lacayo del malhechor es un blando con un corazón de oro y no ha podido llevar a cabo una sencilla labor de extorsión.


                Es por eso que Sophie Deveraux está ahora abroncándolo de mala manera y llamándolo de todo menos bonito.


                ―¿Acaso no sabías cómo sería tu trabajo aquí cuando empezaste en él, maldito gusano sin agallas? –Espeta Sophie al pobre secuaz de Sastre en un furioso susurro y sin dejar de agitar su cuidado dedo índice ante la cara del tipo, cara que a cada momento que pasa está más y más colorada, mientras la bella dama sigue hablando en tono severo y sin alzar ni un ápice el volumen de su voz, aunque sí el tono de reproche y acusación, como si disfrutase avergonzando al pobre tipo―: Cuando el señor Sastre da una orden, tu única misión en tu miserable existencia es cumplirla a rajatabla y sin cuestionarla en lo más mínimo, porque si no lo haces, la gente a la que protegemos a cambio de una módica suma de dinero se piensa que el señor Sastre es un hombre blando y débil, y hacen con él lo que se les antoja y nuestro lucrativo negocio de protección y extorsión se va a la mierda, ¿y sabes por qué?


                ―¿Por mi culpa, señorita Deveraux? –Replica el hombretón casi a punto de echarse a llorar.


                ―¡Exacto, cariño, por tu culpa! Por tu culpa ahora mismo ese impresentable estará jactándose delante de los suyos y contándoles cómo se burló de ti y cómo evitó tener que pagar lo que él y el señor Sastre tenían acordado –responde Sophie acercándose tanto al lacayo de J.F. que incluso le es posible oler la espuma usada por éste al afeitarse esa misma mañana, antes de agregar mientras da potentes golpecitos con su índice derecho en el hercúleo torso del matón―: Lo que significa que dentro de muy poco no será sólo él quien se niegue a pagar, serán todos y todo se irá a la mierda porque tú no hiciste bien tu trabajo, y el señor Sastre perderá mucho, muchísimo dinero y se enfadará mucho, muchísimo. Y ya sabes lo que pasa cuando el jefe se enfada –una pausa para ver si el esbirro de José Francisco Sastre conoce la respuesta, y al cabo de unos segundos, al ver que el gorila de Sastre no dice nada, exclamar ella a voz en grito―: ¡QUE RUEDAN CABEZAS, ALMA DE CÁNTARO! ¡Y LA PRIMERA EN RODAR SERÁ LA TUYA! –Y apenas un segundo después, en un tono de voz mucho más dulce y comedido, agrega―: Así que si no quieres que eso pase, ya estás moviendo el culo hacia la tenducha de ese impresentable personajillo y haciéndole ver quién manda aquí, y si para demostrárselo le tienes que romper una pierna o unas cuantas costillas, adelante, no te cortes, pero que le quede claro lo que te acabo de decir.


                ―¿Q-que nosotros mandamos? –Balbucea el hombretón mientras se dibuja en su semblante una sonrisa de lo más inocente y bobalicona, que hace que Sophie Deveraux lance un exasperado gemido cargado de impotencia, apoye una de sus perfectamente cuidadas manos en uno de los poderosos hombros del tipo, y con voz cansada y abatida diga en tono casi maternal.


                ―Será mejor que te vayas a casa y que el señor Cajas se encargue de este asunto.


                ―¿E-está segura, señorita Deveraux? –Vuelve a balbucear el tipo, mientras ve cómo nuestra protagonista sale del despacho donde se encuentran contoneando sus hermosas caderas con movimientos tan felinos como sensuales.


                Un instante después, el señor Pablo Cajas entra en la pequeña sala y se dirige al hombre al que acaba de abroncar nuestra protagonista.


                ―H-hola, señor Cajas –saluda el infeliz sin entender muy bien qué hace el matón de confianza del jefe allí con él hasta que es demasiado tarde y el señor Cajas saca su automática y le descerraja un tiro en el pecho, a la altura del corazón, sin mediar una sola palabra.


                Solo cuando lo ha rematado de un tiro en la cabeza estando ya en el suelo, el frío y malvado asesino a sueldo de J.F. Sastre se permite el lujo de decir lo siguiente en tono triste y afligido:


                ―No era nada personal, compañero. Sólo seguía órdenes.


                Luego, y tras ordenar a dos de sus chicos que se hagan cargo del cadáver de su compañero, el señor Cajas sale raudo a cumplir la tarea que el desgraciado que acaba de ejecutar no fue capaz de llevar a cabo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 7º


    SASTRE Y PANIAGUA… Y SOPHIE DEVERAUX



                Día 10 de Octubre de 2017, cuando son las 13:26 del mediodía y nos encontramos en uno de los despachos que el insidioso jefe criminal José Francisco Sastre tiene en uno de sus muchos locales de copas y juegos distribuidos por toda la capital del territorio español.


                En dicho despacho hay tres personas en estos momentos: El antes mencionado José Francisco Sastre, su ayudante y persona de confianza, Sophie Deveraux y el corrupto y deshonroso Juez del Tribunal Supremo, Edelmiro Paniagua, siendo este último precisamente quien habla en este momento casi a voz en grito y visiblemente alterado.


                ―¡Bien sabe usted lo poderoso que yo soy, señor Sastre! ¡Así que no me amenace, o de lo contrario!


                Para sorpresa y horror del orondo y corrompido Magistrado, que aparte de lo antes mencionado es un racista y un machista de tomo y lomo, a sus palabras no responde J.F., si no su socia, la bellísima y cada vez más pérfida e insidiosa Sophie Deveraux en un tono por demás dulce y sensual diciendo:


                ―¿Por qué no se nos calma un poquito, querido señor Juez, y hablamos de todo esto de manera más civilizada? ¿O es que acaso somos como esos salvajes de las pandillas callejeras que a la mínima sacan las navajas o las pistolas y se matan unos a otros como animales? No, amigo mío. Nosotros somos gente refinada y de bien y muy capaces de llegar a un acuerdo amistoso sin necesidad de llegar a las manos, y mucho menos de ponernos a gritar como verduleras o como fulanas de rotonda.


                La respuesta de Edelmiro Paniagua no se hace esperar, siendo tan feroz como desacertada.


                ―¿¡C-cómo se atreve usted, una vulgar madame de puticlub venida a más, a hablarme en ese tono a mí, un honorable Juez del Tribunal Supremo!? ¿¡EH, CÓMO COÑO SE ATREVE!?


                ―Honorable Juez dice. ¡JA! ¡UN VULGAR VIEJO VERDE, VIOLADOR DE JOVENCITAS ES LO QUE ES USTED! –Responde al instante nuestra protagonista, alzándose de su asiento para encararse con Edelmiro Paniagua, que retrocede al ver en los bellos ojos de Sophie Deveraux algo muy parecido al asesinato.


                Y mientras, J.F. Sastre contempla la escena con una enorme y divertida sonrisa en la boca.


                Motivos no le faltan para ello.


                Ya conoce lo suficiente a su socia como para saber que se las sabe arreglar solita y sin la ayuda de nadie, sobre todo después de ver cómo resolvió la pequeña crisis con uno de sus matones.


                Pero sobre todo conoce al Juez Edelmiro Paniagua, y sabe que él y Sophie Deveraux podrán ser unos criminales sin escrúpulos, pero el Magistrado del Tribunal Supremo es mil veces peor que ellos, pues se escuda en su cargo para cometer las más abyectas atrocidades y salir siempre impune. Es por eso que cuando tras boquear varias veces como pez fuera del agua su socia por fin alza su cuidada mano derecha y abofetea con todas sus fuerzas a Paniagua, él ya no puede evitarlo ni aguantarlo más y comienza a aplaudir y a gritar ¡BRAVO!, con toda la fuerza de sus pulmones.


                Sin embargo, un instante después y al ver la cara de asco y odio que le dedica Paniagua, el pérfido jefe criminal compone una expresión mucho más seria, mortalmente seria y en tono claramente amenazador espeta al Magistrado:


                ―Ni siquiera sé, querido señor Juez, para qué ha pedido verme, si ya conoce mi respuesta a su pregunta.


                ―¿Ah, sí? –Replica Paniagua en tono entre burlón y feroz y con una media sonrisa torciendo sus gordezuelos y porcinos labios antes de agregar en tono casi retador―: ¿Y se puede saber cuál es esa supuesta pregunta que iba a hacerle, señor Sastre?


                De nuevo, y para incordio del corrupto Magistrado, es Sophie Deveraux quien responde en tono claramente divertido y socarrón:


                ―Imaginamos que quiere saber por qué enviamos a nuestro querido señor Cajas a hacerle una visita. Y la respuesta es bien sencilla: Límpiese usted mismo su mierda, Señoría, o de lo contrario…


                Esto es la gota que colma el vaso para el infame y corrupto Magistrado del Tribunal Supremo, que se alza de su asiento, y temblando de furia abandona el local sin mirar atrás, no pudiendo ver cómo nuestros dos criminales protagonistas alzan sus vasos de licor y brindan como buenos socios.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 8º


    LAS AMISTADES PELIGROSAS DEL JUEZ PANIAGUA



                13 de Octubre de 2017. Son las 13:06 en punto del mediodía cuando vemos al indigno y corrupto Juez del Tribunal Supremo Edelmiro Paniagua sentarse en una de las mesas de uno de los garitos de la capital de España con peor reputación de toda la comarca.


                Lo hace ante un tipo vestido con un traje caro y hecho a medida, que debe de haberle costado, tirando por lo bajo, sus buenos quince mil euros o incluso más.


                Durante unos segundos, ninguno de los dos dice una palabra hasta que, de repente, el hombre del traje caro se alza de su asiento, abre ambos brazos, y exclama alegremente y con una enorme sonrisa reflejada en el semblante:


                ―¡A mis brazos, joder, Edelmiro! ¡Cuánto me alegro de verte por fin! Se ve que tu trabajo en el Tribunal Supremo te quita tiempo para disfrutar como es debido de las amistades.


    Abrazo al que responde de inmediato Edelmiro Paniagua con tanta o incluso mayor efusividad.


                Poco después, y mientras disfrutan del mejor licor del tugurio, ese que el dueño sólo reserva para los clientes VIP o muy especiales como es el caso, y de la compañía de dos hermosas jovencitas de exuberantes y rotundas formas, los dos hombres hablan de negocios.


                Hablan de muchas otras cosas, pero sobre todo de negocios.


                Pero antes de saber de qué hablan, conozcamos al amigo del corrupto Juez Edelmiro Paniagua.


                Se llama Basilio Quiroga y podría decirse que es el máximo rival de José Francisco Sastre en los negocios criminales.


                ―Así que hay por ahí un Inspector de la Brigada contra el Crimen Organizado que te está haciendo la puñeta –dice Quiroga en un momento dado y mientras se sirve una copa del excelente y carísimo brandy, de casi mil euros la botella, con el que el dueño del local los ha obsequiado.


                ―Eso es, amigo mío. Un tal Esteban Díaz que lleva casi un año en que se ha convertido para mí en lo más parecido a un grano en el culo que te puedas imaginar –responde el Juez sin dejar de meter mano a la tremenda delantera de la chica que está sentada a su lado.


                ―Entiendo –musita el criminal tras dar un sorbo a su licor y saborearlo con deleite y fruición.


                Luego, y para desespero de Paniagua, se encoge de hombros mientras dibuja en su semblante la más beatífica de las sonrisas, y responde en evidente tono de disculpa:


                ―Pues lo siento en el alma, querido Edelmiro, pero no comprendo cómo podría ayudarte con este problema.


                ―¡S-serás, cabrón! –Farfulla Paniagua entre furioso e indignado y al tiempo que hace amago de alzarse de su asiento y marcharse del local.


                ―¡Chist, espera un momento, querido amigo! –Ordena más que pide Quiroga, haciendo que el Juez vuelva sentarse con gesto pesado de nuevo junto a su bella y solícita acompañante.


                ―¿Qué pasa ahora? –Masculla Paniagua mientras el mafioso se enciende un enorme y apestoso puro habano y le lanza el humo a la cara haciéndole toser.


                ―Oh, nada. Es sólo que quiero compartir contigo los motivos por los que te niego la ayuda que me pides –replica Quiroga dibujando una lobuna y cruel sonrisa antes de seguir hablando en tono burlón―: Es muy sencillo, mi querido Edelmiro… Si no lo ha hecho tu buen amigo Sastre, ¿por qué habría de hacerlo yo?


                Dicho lo cual, apura su brandy de un trago, besa a su guapa acompañante en los labios y sale del local dejando al Juez boqueando como un pez fuera del agua y cada vez más rojo de rabia e ira.


                Sin embargo, y para alivio de Paniagua, poco después vuelve sobre sus pasos y deja una tarjeta de visita sobre la mesa del garito, delante del Magistrado.


                Tarjeta que Edelmiro Paniagua se apresura a leer con urgencia.


    HERMANOS AGUIRRE.


    EXTERMINADORES


    ¡ACABAMOS CON CUALQUIER ALIMAÑA!


    ¡RESULTADOS GARANTIZADOS!


                Y un número de móvil justo debajo…


                Número al que el corrupto e infame Juez del Tribunal Supremo no duda en llamar, marcando en su móvil los dígitos de la tarjeta con dedos temblorosos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 9º


    OBJETIVO ESTEBAN DÍAZ



                Lunes, 16 de octubre de 2017. Son las 13:25 de la tarde cuando vemos salir al Inspector Esteban Díaz de la Comisaría de Policía camino del bar donde suele comer y almorzar durante su jornada laboral.


                Está siendo éste un día bastante monótono y aburrido, y nuestro hombre no hace otra cosa que mirar el reloj para saber cuánto queda para volver a casa con su amada esposa.


                Lo que el Inspector Díaz no sabe es que está siendo observado muy de cerca por un tipo de muy mala catadura y peores intenciones.


                El tipo en cuestión es un sujeto pequeño y enjuto, cuyo rasgo más característico es una fea cicatriz que le cruza la mejilla derecha desde el ojo hasta la mandíbula.


                Vemos como el individuo echa una última ojeada a su objetivo y sonríe, mostrando una horrible dentadura, amarilla por el tabaco y vete a saber qué otras sustancias, mientras da media vuelta y se mete en un patio tras un vecino del mismo en el preciso instante en que Esteban Díaz mira hacia donde él se encuentra en estos momentos.


                ―¿¡Q-quién coño es usted!? –Exclama el vecino de la finca con voz temblorosa por el miedo al ver cómo el de la cicatriz se abre levemente la chaqueta y le muestra la nacarada culata de un enorme pistolón de monstruoso calibre al tiempo que le dice en tono alegremente amenazador:


                ―Si no quiere conocer mejor a mi amiguita, será mejor que cierre el pico.


                Entonces, y envalentonándose sin saber siquiera cómo, el hombre del patio replica lo siguiente en un ahogado susurro:


                ―¡P-pero…! ¿¡Quién cojones se cree usted que es para amenazarme!?


                Esta es la gota que colma el vaso de la paciencia del tipo de la fea cicatriz en la mejilla derecha, que saca la enorme pistola, y sin bien no dispara contra el hombre, sí lo golpea en la sien con fuerza suficiente como para dejarlo inconsciente y así poder salir del patio tras comprobar que no hay peligro.


                ―¡Mierda! ¡Joder! –Farfulla el sujeto al ver que su objetivo se ha esfumado y que por lo tanto todo el esfuerzo que ha invertido siguiéndolo durante toda la mañana ha sido una pérdida de tiempo.


                ¿O tal vez no?


                Está a punto de largarse del lugar y volver a su cuartel general en “Hermanos Aguirre Exterminadores”, cuando vislumbra de nuevo al Inspector Esteban Díaz saliendo de un pequeño quiosco ubicado justo al lado del bar donde suele almorzar llevando un periódico bajo el brazo, y echándose a la boca lo que desde la distancia parece un caramelo.


                ―Ahá. Ahí te tengo de nuevo, Inspector Díaz –musita para sí el asesino a sueldo de la cara marcada, al tiempo que inicia su camino directo hacia nuestro hombre de la Brigada contra el Crimen Organizado.


                Un hombre que queda de piedra cuando el tipejo, por orden expresa del Juez Edelmiro Paniagua, tropieza con él y en un levísimo murmullo le dice:


                ―Será mejor para usted y los suyos que deje correr de una puta vez el asunto del Juez.


                ―¡Hey! ¿¡Qué coño…!? –Farfulla Díaz girándose a toda velocidad en un desesperado intento por agarrar al individuo y pedirle las pertinentes explicaciones sobre lo que le acaba de decir.


                Sin embargo, no tiene tanta suerte, pues el asesino a sueldo contratado por el Juez Paniagua es sumamente escurridizo, y después de entregar el mensaje se ha escabullido como la sabandija que es, moviéndose rápido y con agilidad entre los transeúntes, dejando a nuestro Inspector con tres palmos de narices.


                Poco después, ya de regreso en su puesto en la Comisaría de Policía, Esteban Díaz se muestra tan afectado por lo ocurrido, que finalmente su inmediato superior ha de pedirle que se persone en su despacho para hablar.


                ―¿Se puede saber qué cojones te pasa, Díaz? –Le espeta más que le pregunta el Inspector Jefe Matías Luengo una vez Esteban ha cerrado tras de sí la puerta del cubículo―. Corren por ahí rumores que dicen que no estás teniendo lo que se dice un gran día. ¿Es eso cierto, Inspector Díaz? ¿Tiene algo que ver con lo que tú y yo sabemos sobre cierto Magistrado del Tribunal Supremo? –Esto último lo pregunta Luengo en un tono de voz más comedido y tranquilizador, lo que da pie a nuestro hombre a sincerarse con él y a contarle su encontronazo con el peligroso tipo de la cicatriz…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 10º


    LOS HERMANOS AGUIRRE



                ―Así que, tal y como se te ordenó, has entregado el mensaje a ese tal Inspector Díaz –dice Mariano Aguirre al hombre de la cicatriz que hace tan solo unas horas tuviese un premeditado encontronazo con nuestro hombre de la Brigada contra el Crimen Organizado.


                ―Eso es, señor Aguirre –responde el malencarado sujeto con una enorme y cruel sonrisa en su boca de finos y despectivos labios―; no me quedé a mirar la cara que puso, pero a buen seguro debió ser todo un poema –agrega luego, echándose a reír con ganas con una risa que más bien parece el chirrido de una puerta mal engrasada.


                ―Nos importa una mierda la cara que puso –dice entonces el segundo de los hermanos Aguirre, de nombre de pila Alberto, y que es casi una copia idéntica de su hermano mayor, pues a pesar de que se lleva con él casi cinco años de diferencia y salvo por el hecho de que él es castaño claro y Mariano es dueño de una abundante cabellera negra como el carbón, casi podrían pasar por gemelos―; lo único que nos importa es que ese Inspector haya recibido el mensaje de forma clara, pues de esa forma, ese Juez con pinta y cara de cerdito que hiede a corrupción a kilómetros nos pagará un buen dinero.


                ―Pues pierda usted cuidado, don Alberto, que el mensaje le llegó alto y claro al Policía –responde el hombrecillo de la cicatriz en tono claramente servil y rastrero mientras con la punta de una navaja se limpia los feos y amarillos dientes.


                Alberto Aguirre se dispone a replicar a las palabras del lacayo, cuando su hermano mayor interviene para atajarlo con las siguientes palabras dirigidas a su secuaz:


                ―Has hecho un gran trabajo, “Muñeco”, como siempre. No hagas caso de mi querido hermanito, ambos sabemos que tan solo bromea, ¿no es así, Alberto? ¿A que tú también consideras que nuestro buen amigo “Muñeco” ha hecho un trabajo excelente entregando el mensaje al Inspector Díaz?


                ―Er…, claro, por supuesto. Ha hecho un trabajo sensacional, de puta madre –replica el menor de los hermanos Aguirre antes de abandonar el lugar dando un portazo y maldiciendo a todo lo que se menea a voz en grito.


                Una vez quedan a solas, el hombre apodado “Muñeco” y el mayor de los hermanos Aguirre siguen hablando en un tono que deja bastante patente que entre los dos hay una gran amistad, que va más allá de la simple relación jefe empleado.


                ―Te tengo dicho, querido Mariano, que tendrías que hacer algo por apaciguar un poco esos arranques de mal humor de Albertito –oímos decir al tipejo de la cicatriz mientras se sirve un buen lingotazo de auténtico whisky de Kentucky de una botella valorada en no menos de cinco mil euros que el más viejo de los hermanos Aguirre acaba de sacar de un pequeño pero bien servido mueble bar y puesto sobre la mesa donde se hallan hablando, junto a dos vasos.


                ―Reconozco que mi querido hermano aún tiene mucho que aprender, “Muñeco”, pero… ―Replica Mariano Aguirre encogiéndose de hombros con gesto claramente indiferente, antes de servirse él también una nada despreciable ración del delicioso y carísimo licor.


                ―Yo sólo digo que uno de estos días, esas rabietas de tu querido hermano nos pueden acarrear más de un problema y también algún que otro disgusto –sigue diciendo el llamado “Muñeco” tras apurar de un solo trago lo que queda de whisky en su vaso para luego quedar mirando fijamente al mayor de los hermanos Aguirre, que como bien habrás podido adivinar, querido lector, son algo más que simples exterminadores de plagas o alimañas.


                ―¿Si te prometo que haré lo posible por meter a mi hermano en vereda, dejarás de darme la tabarra, amigo mío? –Inquiere Mariano Aguirre mientras tiende su diestra hacia el tipo de la cicatriz, que la acepta con una sonrisa y las siguientes palabras de clara advertencia:


                ―Por mí de acuerdo, pero si no lo logras y tenemos que tomar medidas más drásticas, no me vengas luego llorando como una nenaza.


                ―Eso nunca, y lo sabes, “Muñeco”. Los hermanos Aguirre somos hombres de pelo en pecho y más duros que el pedernal.


                Ese mismo día, algo más tarde, los hermanos Aguirre vuelven a abordar el tema después de cerrar el negocio que les sirve de tapadera al público.


                Más que hablar, discuten de forma más que acalorada y casi a voz en grito, sobre todo Alberto, que en un momento dado se encara con su hermano y le espeta en un furioso siseo:


                ―¡El día menos pensado te doy una sorpresa y voy a hablar con la Policía!
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      HACIÉNDOSE UN NOMBRE


    


     


     


     


  




  

     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 1º


      ALGO SOBRE JOSE FRANCISCO SASTRE


    


                22 de Octubre de 2017, cuando son las dos en punto de la tarde y vemos al malicioso jefe criminal Francisco Sastre sentarse a la mesa en uno de sus bares-restaurantes favoritos de la capital de España.


                Es su favorito por varías razones, pero sobre todo porque en él sirven el mejor potaje que uno se pueda imaginar, un plato que a nuestro hombre le encanta.


                Otro de los motivos por los que le gusta el lugar es porque, como él mismo dice cuando se le pregunta sobre el tema, es una de las pocas cosas buenas que ha hecho por nadie, ya que en su día, y en un momento de debilidad y generosidad muy poco propio de él, donó una considerable cantidad de dinero al futuro dueño del local por el simple hecho de que el tipo en cuestión le había contado una anécdota la mar de graciosa.


                A esto habría que añadir el hecho de que J.F. se estuvo beneficiando a su mujer, una andaluza de las de rompe y rasga, y tal vez por un intenso reconcome y remordimiento de conciencia…


                El caso es que desde hace lo menos diez años, siempre que puede, el jefe criminal más buscado por las Fuerzas del Orden y la Policía y la Guardia Civil de todo el territorio español le gusta disfrutar de un delicioso y suculento plato de potaje cien por cien casero y deleitarse con las divertidas anécdotas del dueño del local, un andaluz de pura cepa con un gracia natural que le permiten convertir cualquier historia, por aburrida que sea, en algo por demás divertido e interesante.


                Hemos de decir que el sujeto, de nombre Manuel, sabe muy bien quien es José Francisco, y si me apuras diría que sabe incluso lo que hubo entre él y su esposa, pero como no es tonto, prefiere disfrutar lo que la vida le ofrece y no enfrentarse al mecenas de su negocio, no sea cosa que se lo tome mal y…


                Y siguiendo con el pasado de nuestro peligroso y depravado protagonista, diremos que empezó su carrera en el mundo del crimen hace ya casi treinta años como un simple chico de los recados para un tipo al que acabó ordenando matar una vez se hubo ganado su confianza, y del cual casi ha olvidado su nombre.


                Digo casi, porque es prácticamente imposible olvidar el nombre de tu primera víctima de asesinato.


                Sobre todo si su muerte te abre las puertas a un mundo lleno de lujo, perversión y desenfreno que suele estar vetado al común de los mortales.


                Tal vez sea por ello que todos los diecinueve de Mayo, fecha de la muerte de su mentor en el mundo del delito, José Francisco Sastre ordena a uno de sus secuaces que deposite el ramo de violetas más caro de la floristería en la tumba del interfecto, dado que eran sus flores favoritas.


                Pero volvamos al presente, al momento en el que nuestro hombre se sienta a la mesa del bar-restaurante de su buen amigo y protegido Manuel, a la espera de que le sirvan su buen y delicioso plato de potaje casero.


                Se encuentra esperándolo con ansia, cuando un tipo ataviado con un carísimo traje hecho a medida se sienta en la silla que hay justo enfrente de la suya sin haber sido invitado, y del mismo modo se dirige a J.F. en tono tan falsamente cordial y amistoso, que Sastre no puede menos que esbozar una levísima y sonrisa, cargada del más evidente recelo.


                ―Señor Sastre, le traigo un mensaje de mi jefe, el señor Basilio Quiroga.


                ―Sé quién es tu jefe, muchacho –replica J.F. sin dejar de comer, y dedicando al recién llegado una sonrisa tan burlona como cínica antes de agregar en tono entre divertido e indiferente―: Sois fácilmente reconocibles por vuestro pésimo gusto en el vestir; tu traje por ejemplo, es muy caro, pero no tiene el más mínimo estilo.


                Durante apenas unos segundos, el mensajero de Quiroga permanece sumido en un meditabundo silencio, sopesando tal vez si abalanzarse sobre el hombre que tiene delante y que sigue engullendo el potaje casero sin dignarse siquiera a mirarlo a la cara y sin borrar de sus labios su prepotente sonrisa.


                Finalmente, no obstante, decide que no merece la pena armar ningún escándalo, sobre todo porque su única misión es entregar un mensaje y punto.


                Y eso es lo que hace mientras contempla cómo José Francisco Sastre moja un pedazo de pan en el oscuro caldo del potaje y luego se lo lleva a la boca deleitándose con su sabor.


                Cuando el mensajero de su principal enemigo termina de hablar, y tras limpiarse los labios y las manos con una de las servilletas del servilletero que hay sobre su mesa, José Francisco Sastre primero frunce el entrecejo y acto seguido lanza una risotada totalmente exenta de humor antes de apuntar con un dedo al hombre de Basilio Quiroga y decirle en tono tan falso como paternal:


                ―Dile a tu jefe que la próxima vez venga a verme en persona, ya debería saber que yo no trato con simples intermediarios.


                Dicho esto, e ignorando por completo al mensajero de su más acérrimo rival, se alza de la silla y se dirige a la cocina del local a saludar a sus protegidos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 2º


      OTRO ENCARGUITO PARA EL SEÑOR CAJAS


    


                No cabe duda que el señor Pablo Cajas es un tipo de lo más ocupado, siempre realizando encargos tanto para José Francisco Sastre como para su segunda al mando, la bella Sophie Deveraux, pero también habéis de saber que hay trabajos que le gustan más que otros, el de ahora, por ejemplo le encanta, pues conlleva lo que a él más le gusta: La compañía de una guapa fémina. En este caso se trata de una belleza mulata de grandes pechos y culito perfecto a la que tiene que acompañar a la “Mansión del Placer” desde el aeropuerto, puesto que empieza a trabajar esta misma noche en el burdel más importante de J.F., y por lo visto le ha costado una pequeña fortuna arrebatársela a su chulo allende los mares en el lejano Brasil.


                ―¡Joooder, menudo bombón! –Jadea el duro y rudo asesino a sueldo cuando por fin ve aparecer a la escultural prostituta en la cola de personas que acaban de desembarcar en el aeródromo de Madrid.


                ―Hola, guapo. ¿Eres el senior Cajas? –Pregunta la bellísima joven a nuestro hombre, mostrando unos dientes perfectos y blanquísimos, sobre todo teniendo en cuenta el delicioso y exótico color chocolate con leche de su piel.


                ―Esto… S-sí, si, soy el señor Cajas –responde el matón de confianza de Sastre sin poder evitar que su miembro se ponga duro como una roca bajo la fina tela de sus pantalones ante la visión de semejante hembra.


                ―¿Y me vas a llievar a la “Mansión del Pliacer”, no? –Sigue preguntando la bella meretriz mientras sigue a Pablo hasta el coche que el peligroso asesino a sueldo tiene aparcado fuera de la Terminal.


                ―Esas son mis órdenes, señorita. Si hace el favor de subir al auto, llegaremos allí en un santiamén –responde el señor Cajas, abriendo la puerta de atrás del vehículo en un caballeroso gesto que hace que la beldad mulata lance una divertida carcajada y luego le estampe un beso en los labios antes de echarle mano a la entrepierna y decir en un pícaro y sensual susurro:


                ―Mmm… Mi gustan los hombres caballierosos y galantes. Mi ponen mucho cachionda.


                ―Seguro que sí, señorita –responde nuestro matón a sueldo, que nunca antes en sus casi quince años al servicio de José Francisco Sastre, se había visto en una tesitura de semejante calibre.


                ―¿A ti gustar yo? –Pregunta de repente la despampanante joven, al tiempo que agarra al señor Cajas de la calva cabeza y le pone el rostro entre sus formidables pechazos sin dejar de preguntar alegremente―: ¿Gustar mis grandes tetas? La giente pagar mucho dinero por cubanita con enormes mamiellas, que dicis por aquí, ¿no?


                ―E-eso es más bien en Valencia, p-pero sí, me gustan mucho sus grandes pechos, señorita –responde visiblemente cachondo y sofocado el señor Pablo Cajas, lo que parece agradar en grado sumo a su acompañante, ya que lanza una cantarina risotada, y mientras palmea jubilosamente agrega:


                ―¡Tú a mí también gustar mucho, ser un calvito mucho simpático! ¡Por eso te voy a hacer un servicio gratis, cubanita incluida!


                Está nuestro hombre a punto de responder al ofrecimiento de la exuberante meretriz, cuando suena un disparo y una bala pasa rozando a escasos centímetros de ellos dos, haciendo que el señor Cajas dé un respingo y exclame entre confuso y cabreado, al tiempo que empuña su automática:


                ―¿¡Qué cojones…!?


                ―Deben ser los amigos de Renaldo –dice su compañera en un quejumbroso susurro y al tiempo que se agarra a él, refregando contra su cuerpo su formidable delantera, mientras nuestro asesino a sueldo vuelve a exclamar, esta vez ya fuera de sí:


                ―¿¡Renaldo!? ¿¡Y quién coño es Renaldo!?


                ―Oh, mi chulo en Brasil. Ser tipo mucho celoso y posesivo, y mucho pieligroso!


                ―¡Joooder! ¡Mecagoenlaputa! ¡Eso se avisa, coño, eso se avisa! –Exclama Pablo Cajas mientras comienza él también a abrir fuego contra el tipo que les está disparando, al que gracias a su mejor puntería logra alcanzar y herir de gravedad antes de poder subir por fin al coche y salir cagando leches del aeropuerto rumbo a la “Mansión del Placer” donde el día no acaba del todo mal para el matón de confianza de José Francisco Sastre, ya que la chica nueva cumple su promesa y ofrece al señor Cajas uno de los mejores servicios sexuales de los que el duro y curtido asesino a sueldo ha disfrutado en su vida, cubanita incluida.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 3º


      BASILIO QUIROGA, UN TIPO PELIGROSO


    


                ―Así que el señor Sastre se ha reído de ti en tu cara y te ha dicho que si quiero algo vaya yo a hablar con él en persona, que él no trata con intermediarios, ¿eh, muchacho? –Inquiere Basilio Quiroga mientras se deja sobar y acariciar por una escuálida jovencita que a lo sumo tendrá dieciocho años recién cumplidos, después de escuchar a su subordinado contarle cómo le fue el encuentro con su más odiado y acérrimo enemigo en los negocios criminales.


                ―E-eso es, s-señor Quiroga –responde el tipo en cuestión con voz claramente balbuceante, pues si hay algo en la vida que su jefe no tolera son los trabajos a medio cumplir o a medio hacer.


                ―Y yo imagino que tú no te dejarías amedrentar por un mierda como J.F. Sastre y le plantarías cara –sigue diciendo Quiroga mientras soba sin ningún recato ni pudor los diminutos pero duros y firmes pechos de su jovencísima acompañante.


                ―Pues verá, señor Quiroga… ―Comienza a replicar su subordinado, al tiempo que nota como un sudor frío empieza a mojar su espalda y axilas―. La verdad es que…


                ―¿La verdad es que qué, muchacho? ¡Habla claro de una jodida vez, que aquí mi amiguita me ha prometido hacerme la mejor mamada de la historia! –Espeta impaciente Basilio Quiroga, haciendo que su hombre dé un fuerte respingo hacia atrás, y finalmente se derrumbe y comience a llorar como un niño pequeño, pidiendo perdón y suplicando por su vida, llegando incluso a hincar ambas rodillas en tierra y a juntar sus manos a la altura del rostro totalmente congestionado por la rabia y el miedo.


                Todo es inútil sin embargo, pues como bien hemos dicho antes, si hay algo que Basilio Quiroga detesta es que los trabajos queden a medio hacer por muy sencillos que estos puedan parecer.


                Es por eso que tras pedir a su joven acompañante que se haga a un lado en el asiento del local, saca su móvil de última generación y simplemente marca tres números.


                Al momento, un tipo de más de dos metros de altura y luciendo una frondosa melena por los hombros entra en el restaurante y apoya una de sus enormes manazas sobre uno de los hombros del infeliz mensajero de Quiroga, que tan solo hace un gesto con la cabeza y luego se une a su amante en un intenso morreo.


                ―¿¡D-dónde me llevas!? ¿¡Q-quién eres tú!? –Comienza a balbucear el recadero de Basilio Quiroga, mientras el gigantesco lacayo del peligroso jefe mafioso lo alza por los hombros como si fuera un pelele y lo conduce a brutales empujones hacia la puerta trasera del local, que conduce a un húmedo y mugriento callejón sin salida, donde el restaurante suele tirar la basura en los enormes contenedores dispuestos en el lugar para tal fin.


                Entonces, y mientras con una de sus enormes manazas sujeta al infeliz por el cuello contra la pared del sucio y maloliente callejón, el gorila al servicio de Quiroga saca una enorme pistola de su funda sobaquera oculta bajo su costosa chaqueta de Armani y sin ningún miramiento y sin dudarlo un solo instante, descerraja un tiro en el centro de la frente del desgraciado, empapada en una película de sudor frío, reventando su cabeza como si fuera una calabaza madura.


                Tras ello, y al comprobar que la sangre de su víctima ha manchado su americana de diseño de más de diez mil euros, el gigante asesino se desprende de ella y la arroja al contenedor como si  fuera una prenda de mercadillo.


                ―Ya está, señor Quiroga. ¿Ordena algo más? –Dice el asesino volviendo a entrar en el local de nuevo por la puerta de atrás


                ―No, Peláez, nada más, puedes volver a tu puesto –responde Quiroga con una enorme sonrisa de satisfacción dibujada en su enjuto semblante.


                Sin embargo, y antes de que su matón vuelva a sus quehaceres habituales, el peligroso jefe criminal lo vuelve a llamar para hacerle una petición bastante singular:


                ―Solo una cosa más, Peláez.


                ―¿Sí, señor Quiroga?


                ―¿Nos podrías llevar a mi amiga y a mí una uno de esos discretos hoteles donde van las parejas a fornicar? Creo que sabes que ordenar la muerte de un infeliz me pone muy cachondo y con unas ganas de follar de la hostia.            


                ―Por supuesto, Jefe –responde Peláez esbozando lo que tal vez sea una sonrisa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 4º


      UN ANÓNIMO PARA EL INSPECTOR DÍAZ


    


                2 de Noviembre de 2017, cuando son casi las ocho y diez de la noche y nos encontramos en el domicilio de Esteban Díaz, Inspector de la Brigada contra el Crimen Organizado de la Policía madrileña.


                Por la adusta expresión de su barbudo semblante podemos ver que hay algo que lo angustia y preocupa lo suficiente como para haber pedido a su esposa que marche a Argentina junto a su familia, al menos hasta que el peligro haya pasado.


                También podemos ver que no está solo, a su lado y con una expresión igualmente preocupada y taciturna está su inmediato superior, el Inspector Jefe de su Brigada Matías Luengo que carraspea con fuerza antes de releer el anónimo por enésima vez consecutiva y decir por fin en el tono más tranquilizador que es capaz de conseguir:


                ―No se preocupe, Inspector Díaz, haremos que los de la Científica deshagan esta nota hasta la última molécula si es necesario para averiguar quién la envía y por qué.


                ―No hará falta nada de eso, Jefe Luengo –replica al momento Esteban Díaz en un tono de voz tal vez demasiado enervado y al tiempo que agarra la nota de manos de su inmediato superior, la arruga entre sus dedos y la arroja luego a la papelera mascullando entre dientes―: Usted y yo sabemos muy bien quién me la manda. El jodido y maldito Juez Edelmiro Paniagua, porque sabe que lo sabemos; sabe que sabemos que está de mierda hasta el cuello.


                ―Por desgracia, y eso lo sabe usted también como yo, querido Esteban, tratándose de un Magistrado del Tribunal Supremo, vamos a necesitar mucho más que simples sospechas y suposiciones para ir contra Paniagua.


                ―¡Qué asco da la Justicia en este país! –Clama furioso el veterano Inspector de Policía mientras aporrea con fuerza la mesa escritorio del Jefe de la Brigada contra el Crimen Organizado, que deja escapar un hondo suspiro y dice lo siguiente en un tono de voz claramente apaciguador, aunque no exento de rabia y frustración al comprender la angustia de su mejor hombre:


                ―Sabe que estoy con usted en todo este asunto, Díaz, pero como le digo no estamos tratando con un criminal del tres al cuarto, sino con todo un señor aforado prácticamente intocable.


                ―Lo sé, Jefe, lo sé –replica Esteban Díaz con voz levemente temblorosa por la furia que lo invade, antes de agregar tras tragar saliva con un sonoro chasquido de garganta―: Es solo que no puedo evitar pensar en lo fácil que sería coger mi arma y…


                ―¡No diga eso ni en broma, muchacho! –Le espeta furioso Luengo, al tiempo que lo agarra de los hombros y lo zarandea con violencia antes de agregar en un tono mucho más apacible, casi paternal―: Encontraremos la manera de que ese bastardo corrupto pague por sus crímenes, solo hemos de tener paciencia y saber jugar nuestras cartas como es debido.


                ―¿Me da su palabra de que así será, Jefe? –Replica Esteban Díaz apartándose de su inmediato superior pero sin retirar su mirada del rostro de Matías Luengo, que asiente con un enérgico cabeceo y las siguientes palabras de ánimo:


                ―Le doy mi palabra de que haremos todo lo que esté en nuestras manos para llevar a ese cabrón ante la Justicia.


                ―Así lo espero, Jefe Luengo, así lo espero. Porque de lo contrario no respondo de lo que pueda pasar ni de cómo pueda yo reaccionar –replica Esteban Díaz antes de salir del despacho de su inmediato superior, dando un portazo lo bastante fuerte como para hacer vibrar peligrosamente el cristal de la misma.


                Una vez fuera de la Jefatura de Policía, el Inspector Esteban Díaz camina sin prisa hacia la parada de buses más cercana con la intención de volver a su casa en transporte público, sin sospechar que está siendo observado por “Muñeco”, el hombre a sueldo de los temibles hermanos Aguirre.


                Tan ensimismado se encuentra nuestro Policía en sus pensamientos, que no reconoce al tipo que días antes  tropezase con él en una calle de Madrid y le susurrase al oído una velada amenaza.


                Esteban Díaz llega a su piso, y tras prepararse algo rápido de cenar, llama a su esposa a casa de sus suegros en la Argentina para tranquilizarla y hacerle saber que la echa de menos y que todo está bien.


                Al menos todo lo bien que pueden estar las cosas dadas las circunstancias.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 5º


      SOPHIE DEVERAUX HACE UNA VISITA


    


                Pasan unos minutos de las ocho de la noche del 5 de Noviembre de 2017 y la bella y cada vez más malévola Sophie Deveraux se aburre soberanamente sin nada que hacer salvo intentar escribir su nueva novela y ver qué se cuece por el cada vez más soporífero y tedioso mundo de Internet y la redes sociales, al que apenas entra, salvo para comprobar si su amado y adorado retoño le ha dejado algún nuevo mensaje en Facebook o en el correo electrónico.


                ―Pfff… Pues vaya rollo es esto de ser una jefa criminal todopoderosa –se lamenta nuestra guapa protagonista mientras decide que tal vez no sea mala idea matar el tiempo jugando al “Candy Crush” o algún otro juego de similares características―. Si lo llego a saber antes…


                Sin embargo, un instante después la vemos sonreír de forma entre divertida y maliciosa antes de llamar a Bastian y ordenarle acompañarla a un sitio muy especial, pidiéndole por favor que no diga nada ni al señor Sastre ni al señor Cajas, sobre todo a este último, pues hay algo en el que impide que se termine de fiar de él por completo.


                ―P-pero señorita Deveraux, si el señor Sastre se entera de lo que pretende, se puede liar una bien gorda –intenta replicar el pobre Bastian mientras observa cómo nuestra protagonista toma su pequeño y carísimo bolso de diseño y le hace efusivos gestos para que la lleve hasta su destino.


                ―De acuerdo, Bastian, si no me quieres llevar tú, cogeré un taxi –dice por fin Sophie Deveraux encogiéndose de hombros y apartando a su secretario de un leve pero firme empujón, pues el bueno de Bastian se ha quedado como petrificado delante de la puerta del despacho.


                ―P-pero es que… ―Intenta seguir protestando el pobre y sufrido ayudante, que ha empezado a retorcerse las manos con gesto entre nervioso y preocupado, antes de dejar escapar un sonoro gemido y exclamar en tono claramente resignado―: ¡Al diablo con todo, maldita sea! ¡De algo hay que morir!


                ―¡Eso me gusta más, amigo mío! –Exclama a su vez nuestra protagonista, antes de salir por fin del despacho seguida por su hombre de confianza.


                Poco después, el vehículo de ambos se detiene a las puertas del “Casino Imperio”, el local donde Basilio Quiroga suele tener su cuartel general y donde suele trazar y llevar a cabo sus planes criminales.


                ―¿Está totalmente segura de esto que va a hacer, señorita Deveraux? –Vuelve a insistir Bastian al ver como nuestra protagonista toma la manilla de la puerta del lado del copiloto, dispuesta a abrirla y a bajar del coche―. Mire que aún estamos a tiempo de dar media vuelta y volver a nuestro cuartel general antes de que sea demasiado tarde para arrepentirnos.


                ―Bastian, guapísimo, lindura –suspira Sophie Deveraux al tiempo que dedica a su acompañante una mirada asesina.


                ―¿Sí, señorita Deveraux? –Replica el susodicho, clavando en nuestra protagonista una mirada cargada de esperanza.


                ―¡Que cierres de una vez la maldita boca! –Espeta entonces nuestra protagonista a su secretario, saliendo por fin del automóvil y cerrando luego la puerta del mismo con un violento empujón.


                Luego, y contoneando con gracia su maduro pero aún estupendo trasero, camina hacia la entrada del casino sin girarse ni una sola vez.


                ―Perdone, señora… ―Escucha la varonil voz del atractivo portero al llegar por fin a las lujosas y fastuosas puertas del lugar―. Sólo pase con invitación, ¿hace el favor de mostrarme la suya si es tan amable?


                ―¿Mmm…? Veo que no sabes con quién estás hablando, Eric –replica Sophie tras leer el nombre del atractivo y joven encargado de admisiones en la plaquita que éste lleva prendida en la solapa de su uniforme


                ―Er…, no, no sé con quién estoy hablando –replica Eric mostrando su blanca y perfecta dentadura en amable y paciente sonrisa, dejando bien claro que no es la primera vez que afronta una situación similar.


                Está nuestra protagonista a punto de replicarle de muy malas maneras, cuando la voz del dueño del local llega hasta ellos en tono amable y cordial diciendo:


                ―Puedes dejar pasar a la señorita Deveraux, Eric. Es una vieja conocida con la que hace tiempo que no hablo.


                ―Claro, señor Quiroga –es todo lo que dice Eric antes de apartarse para dejar paso a nuestra protagonista.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 6º


      SOPHIE Y BASILIO, UNA CHARLA ENTRE “COLEGAS”


    


                ―Si algo he de reconocerle a ese impresentable de José Francisco Sastre es sin duda su exquisito gusto en mujeres –es lo primero que dice Basilio Quiroga después que él y su invitada, nuestra guapísima y cada vez más malvada Sophie Deveraux han llegado a su enorme y lujoso despacho, ubicado en lo más alto del prestigioso casino del que es dueño y regente, y una de sus guapas y jóvenes camareras les han servido dos copas del más caro y exquisito brandy que han podido encontrar en la bodega del lugar.


                ―Imagino que espera que me sienta halagada por su patético intento de piropearme, ¿no, señor Quiroga? –Replica nuestra protagonista con ironía más que evidente tras paladear con incuestionable deleite el costoso licor.


                ―¿Y no lo hace, querida mía? –Responde a su vez Basilio Quiroga, mientras estira su mano y acaricia con delicadeza el dorso de la diestra de Sophie Deveraux, que enarca al máximo sus oscuras y perfectamente perfiladas cejas y exclama, llevándose la mano al pecho haciéndose la ofendida:


                ―¿Quién diablos se ha creído usted que soy yo? ¿Acaso alguna de esas fulanas de tres al cuarto con las que se acuesta para satisfacer sus ansias sexuales? ¡Pues se equivoca, una puede ser una criminal, pero muy decente a la vez! Así que aparte ahora mismo su sucia mano de la mía o…


                ―Está bien, está bien. Lo último que pretendo es montar un escándalo en mi local –acepta Quiroga a regañadientes pero apartando la mano al ver la mirada asesina que su invitada clava en su semblante.


                ―Eso está mucho mejor, señor Quiroga –hay un tono de triunfo en la voz de nuestra protagonista tan evidente, que su pérfido anfitrión no puede sino sonreír y alzar su vaso de licor a modo de silencioso y discreto brindis, antes de dirigirse a su bella visitante con la siguiente y por demás lógica pregunta:


                ―¿Y a qué debo el honor de su visita, señorita Deveraux? Porque imagino que no pasaba por aquí y se dijo: “Voy a ver qué se  cuenta el principal y más odiado rival de que mi querido socio”


                ―Es usted un hombre inteligente, señor Quiroga. Me gusta eso en un hombre –replica Sophie Deveraux en un tenue susurro después de humedecerse los labios con la punta de la lengua en un gesto por demás lascivo y sensual.


                Sin embargo, y cuando ya tiene a Quiroga más caliente que el cenicero de un bingo, nuestra malévola y hermosa protagonista cambia por completo el tono de su voz y agrega en tono cruelmente burlón:


                ―Pero lo cierto es que no he venido aquí a follar, sino a hablar de negocios. Y en caso de querer darme un gustazo lo más seguro es que escogiera a ¿cómo se llamaba el chico de la puerta?


                ―Eric –farfulla Basilio Quiroga entre dientes y visiblemente ofendido.


                ―Eso, Eric –dice Sophie tras una alegre y perversa carcajada antes de agregar en su tono más dulce e inocente―: No es por desmerecer, querido Basilio, pero yo soy demasiada mujer para un hombre de su edad. A mí sólo los jovencitos me saben seguir el ritmo en la cama.


                ―¡Será…! –Farfulla el criminal mientras aprieta su vaso de brandy con tanta fuerza como para que los nudillos de la mano con la que sostiene el vaso se pongan blancos―. ¿Y qué es lo que quiere, si puede saberse? –Logra preguntar por fin, una vez superado el ataque de rabia.


                Sophie Deveraux toma un sorbo de su vaso de licor, lo paladea sin prisas y por fin responde en un tono tan neutro y frío que provoca escalofríos en su anfitrión:


                ―Digamos que estoy pensando en establecerme por mi cuenta en este turbio e interesante negocio del crimen, y estoy buscando algo así como apoyos y aliados.


                ―Entiendo… ¿Y el señor Sastre, qué opina de ello? –Replica Basilio Quiroga algo más relajado.


                La cantarina y sensual risa de Sophie Deveraux llena el lugar antes de responder a dicha pregunta, cosa que hace dando a su voz un tono de chanza tan evidente y elocuente, que su anfitrión no puede menos que sonreír y asentir con un leve movimiento de su canosa cabeza.


                ―Como dicen por ahí, creo que son los americanos querido señor Quiroga, ya cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 7º


      CONSPIRANDO QUE ES GERUNDIO


    


                11 de Noviembre de 2017, cuando pasan apenas unos minutos de las ocho de la noche y vemos al señor Cajas, al francés Maurice y al siempre leal y eficiente Bastian bajar de distintos vehículos y entrar por separado en un oscuro tugurio del madrileño barrio de Carabanchel.


                Dentro del local los espera, bastante impaciente por cierto, nuestra guapa y malvada protagonista, la sin par Sophie Deveraux, que los recibe con una mueca de disgusto en su bello semblante debido a que se han retrasado apenas cinco minutos sobre la hora previamente acordada.


                Una vez los cuatro se han sentado en la mesa más oculta y alejada del local, el primero en expresar su opinión sobre el asunto que los ha reunido es Maurice.


                ―Yo la vegdad es que no tengo queja del señog Sastre, pego también es ciegto que la señoguita Deveraux ha demostrado que puede teneg unas ideas guealmente integuesantes paga el negocio.


                El siguiente en hablar es el señor Pablo Cajas, dejando clara también su postura desde el primer momento.


                ―Yo estoy aquí porque la señorita Deveraux me prometió un considerable aumento de sueldo.


                Lo que hace que Bastian exclame en tono de divertido reproche:


                ―¡Viva la lealtad!


                Lo que lleva al señor Cajas a clavar en el joven una mirada asesina y a espetarle de muy malos modos:


                ―Será mejor que cierres el pico si no quieres conocer de primera mano por qué soy considerado el mejor torturador y asesino a sueldo de los bajos fondos.


                Éste parece ser el momento escogido por nuestra guapa y perversa protagonista para intervenir, cosa que hace diciendo lo siguiente con una indiferencia y frialdad tan absoluta, que incluso el duro señor Cajas nota como un intenso escalofrío recorre toda su columna vertebral.


                ―Muy bien, señores. Cuando terminen de comportarse como críos en una guardería, hablaremos de aquello que nos ha reunido aquí esta noche. Si alguno de ustedes no está de acuerdo con ello, puede largarse, les doy mi palabra de que no tomaré represalias contra ninguno de ustedes, pero también les advierto otra cosa: Voy a por todas y pobre de aquel que se cruce en mi camino hacia la cima del poder.


                ―Bien… Por lo visto tiene las cosas bien claras y los ovarios bien puestos –dice Pablo Cajas mostrando en su voz un claro deje de respeto que hace sonreír a nuestra protagonista―. ¡Me gusta eso en una mujer!


                ―¿Y ustedes qué me dicen? –Inquiere entonces la bella y peligrosa criminal dirigiéndose a los otros dos hombres―. ¿Me ayudarán a desbancar a José Francisco Sastre como líder de la organización criminal o…?


                ―¿Piensa matarlo, señorita Deveraux? –Replica Bastian tras tragar saliva con un sonoro chasquido de garganta.


                Sophie Deveraux lo medita apenas unos segundos antes de responder mostrando un aplomo y una seguridad aplastante:


                ―En principio no tengo intención de hacerle daño, pero depende de cómo se lo tome, si me pone las cosas difíciles…


                ―¿Y qué tienes pensado paga nuestro amigo el señog Sastre, queguida Sophie? –Vuelve a escucharse la voz del francés Maurice, al que al parecer está empezando a gustarle la forma de pensar de nuestra protagonista, que se le queda mirando con la barbilla levemente alzada en un gesto netamente retador, y responde al cabo de unos segundos en un tono por demás enigmático y misterioso:


                ―Eso, querido Maurice es algo que me guardo para mí. Pero tranquilo, como os decía antes, no pienso hacerle ningún daño, puedo ser una criminal, pero nunca una desagradecida, y le debo mucho al bueno de J.F.


                ―Por mí está bien –es el señor Cajas quien dice esto, al tiempo que se encoge de hombros en un gesto de clara  y sana indiferencia.


                ―¿Y tú qué opinas, querido Bastian? –Inquiere Sophie, clavando una mirada en aquel que desde hace ya más de un año se ha convertido en su hombre de confianza―. ¿Estás con nosotros?


                ―Yo lo siento, señorita Deveraux, pero no. Le debo demasiado al señor Sastre como para traicionarlo de esta manera tan vil y rastrera –responde el joven secretario negando con un enérgico cabeceo.


                ―De acuerdo, querido, no pasa nada –replica nuestra protagonista con la más dulce de las sonrisas dibujada en su bello semblante―. Puedes irte cuando gustes.


                Y eso es lo que hace el bueno de Bastian sin pensárselo dos veces: Salir del local casi corriendo y con una idea clara en mente: Avisar al señor Sastre.


                No llegará lejos sin embargo, ya que una vez ha salido por la puerta del tugurio, Sophie Deveraux hace al señor Cajas una significativa señal.


                Bastian será encontrado varios días después flotando en el Manzanares con un único tiro en el centro de la frente.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 8º


      LA MOSCA DETRÁS DE LA OREJA


    


                14 de Noviembre de 2017, cuando son las ocho y cuarto de la tarde y vemos José Francisco Sastre despedir a una guapísima y exuberante chica de compañía después de que está le ha hecho un relajante y sensual masaje tailandés con sus más que evidentes encantos, acabado en un delicioso final feliz dejando al pérfido jeje criminal más contento que una niño con zapatos nuevos.


                Le ha venido de perlas, ya que estos últimos días le estaban resultando un pelín estresantes a nuestro hombre.


                ¡Y ahora, para colmo, ese bueno para nada de Bastian desaparece durante unos días para aparecer muerto en el Manzanares con un tiro entre ceja y ceja! ¡Manda huevos el asunto!


                José Francisco Sastre llega a su ático de trescientos metros cuadrados, ubicado en el edificio más caro de Madrid a eso de las nueve en punto de la noche, y tras pedir a Rosario su cocinera que le prepare algo rápido de cenar comienza a llamar a sus socios en el negocio, empezando por Sophie Deveraux, que también lleva unos días sin dar casi apenas señales de vida.


                Consigue hablar con todo su equipo antes de que Rosario haya terminado de hacerle una ensalada y un poco de pescado a la plancha, y aunque los diálogos con sus socios y colaboradores son fluidos, nuestro capo criminal no puede evitar sentir que algo no va del todo como debiera, que ocultan algo, vamos.


                Sobre todo Sophie, el señor Cajas y Maurice, ese impresentable e insufrible gabacho que de tan mal humor lo pone cada vez que habla con él.


                De Pablo Cajas casi se lo podría esperar, pues sabe bien de qué pie cojea y lo cierto es que lleva bastante tiempo evitando hablar con él sobre su más que merecido aumento de sueldo.


                Con el francés Maurice la relación cada vez es más tensa y tirante por ambas partes, y más de una vez ha tenido que respirar hondo y pararse a pensar antes de ordenar a cualquiera de sus chicos que le dé un escarmiento y haga desaparecer su cadáver en el mismo lugar donde hace poco apareciese el cuerpo sin vida del pobre Bastian.


                Pero lo que ya no le cuadra tanto es lo de la señorita Deveraux.


                Eso es algo que le hace estremecerse y sonreír al mismo tiempo durante unos segundos, antes de musitar para sí en un tono mucho más alegre de lo que las circunstancias pudieran dar a entender:


                ―Mmm. Vaya con la bella Sophie. La alumna ya ha superado al maestro; ahora sólo me queda esperar que sea condescendiente conmigo y no me haga acabar como el pobre Bastian.


                Dicho lo cual se lanza a dar buena cuenta de su pescado a la plancha y su ensalada demostrando un apetito realmente voraz.


                Esta noche, no obstante, sus sueños estarán plagados de horribles pesadillas en las cuales es perseguido por nuestra protagonista, el señor Cajas y Maurice el franchute, y ejecutado luego al más puro y duro estilo de película clásica de gángsters de Hollywood y enterrado luego en un descampado cualquiera, lo que lo lleva, a eso de las cuatro de la madrugada, a escribir un mensaje de whattsapp a Sophie Deveraux solicitando verla lo antes posible.


                Luego manda otro mensaje a su Abogado, un tipo tan corrupto y peligroso como él mismo, o puede que más, pero que a lo largo de los años le ha demostrado que puede contar con él para lo que sea.


                Queda para hablar con él al día siguiente en el lugar de siempre, logrando que nuestro hombre pueda volver a echarse en su cama y dormir tranquilo hasta cerca de las diez de la mañana, momento en el que se alza de su lecho sin prisa, se asee también con toda la pachorra del Mundo, y salga luego de su casa en dirección al lugar de su cita con su representante legal.


                ―¡Joder, J.F., qué mala cara traes! –Es lo primero que dice el picapleitos al ver llegar a su cliente más importante al sitio acordado para hablar, esto es, uno de los muchos bancos que hay repartidos por todo el madrileño y castizo “Parque del Retiro”.


                ―No es para menos, amigo Faustino, no es para menos –responde el jefe criminal antes de tomar asiento junto al Abogado y empezar a contarle todo lo que sospecha sobre sus colaboradores más cercanos.


                ―¿Tan terrible es, amigo mío? –Replica Faustino De la Fuente al tiempo que saca un paquete de cigarrillos y ofrece uno a su cliente, que rechaza con un gesto de su mano derecho y asiente con un leve pero firme movimiento de su calva cabeza.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 9º


      SOPHIE MUESTRA SUS CARTAS


    


                Pasan unos minutos de las ocho de la tarde del 17 de Noviembre de 2017 cuando por fin nuestra bella y pérfida protagonista llega por fin al lugar acordado por su socio para hablar de temas de sumo interés.


                El lugar en cuestión es el despacho que ya ocupase ella durante su etapa como Gerente de la “Mansión del Placer”.


                Lo primero que ve Sophie al entrar en el que durante un tiempo consideró su lugar de trabajo ideal es a un sonriente y ufano José Francisco Sastre, que se alza de su asiento y casi corre a abrazarla como si hiciera años que no se ven.


                Al instante, nuestra protagonista nota como se le hiela la sangre en las venas cuando en un tono de lo más cordial, J.F. Sastre se inclina sobre ella y le susurra al oído en un tono de demás amable y amistoso:


                ―Lo sé todo, cariño. Pero tranquila, no te guardo ningún rencor.


                ―Entiendo… Gracias por ser tan claro y no andarte con rodeos –responde Sophie al tiempo que acepta el vaso de costoso brandy que le ofrece al hombre que lo introdujo en el turbio negocio del crimen y que durante más de un año ha sido su socio, su colega, ¿y por qué no decirlo? Hasta su amigo.


                ―Imagino que me tienes reservado algo parecido a lo del pobre Bastian? ¿Era necesario matarlo? –Sigue diciendo Sastre tras paladear con evidente deleite el caro y exclusivo licor.


                Sophie Deveraux no responde de inmediato, antes apura de un trago el contenido de su vaso y luego dibuja en su bello semblante una sonrisa que José Francisco Sastre no sabe muy bien cómo interpretar.


                ―Te respeto demasiado como para matarte, querido J.F.; pero claro, todo depende de la decisión que tomes una vez acabe esta pequeña charla –dice por fin la bella y pérfida criminal tras haber borrado de sus labios la enigmática sonrisa.


                ―Ya veo… ―Replica Sastre de forma por demás escueta y resignada, antes de agregar la siguiente pregunta en un tono algo más intenso y mostrando un interés realmente sincero ante la posible reacción y respuesta de nuestra protagonista―: Sólo dime una cosa, Sophie: ¿Por qué?


                ―¿Por qué, qué, José Francisco? –Sophie Deveraux alza sus oscuras y bien perfiladas cejas en un sincero gesto de sorpresa.


                ―¿Por qué me traicionas? –Responde Sastre, mientras se sirve otro vaso de brandy antes de añadir en tono compungido: ¿Acaso no te trato bien y te doy suficientes responsabilidades dentro de la organización?


                ―Querido José Francisco –comienza a responder la bella y cada día que pasa más pérfida Sophie Deveraux, al tiempo que se acerca a Sastre y le acaricia la nuca con gesto entre maternal y sensual antes de añadir en un malicioso susurro―: Tú ya sabías cómo era yo antes de proponerme entrar en este turbio y a la vez lucrativo negocio del crimen.


                ―¿Ambiciosa tal vez? –Sastre esboza la más triste de las sonrisas.


                ―Eso es. Ambiciosa y despiadada, sobre todo despiadada cuando se trata de conseguir algo que quiero; así que, dime la verdad, amigo mío. ¿De veras llegaste a creer en serio que me conformaría con ser la segunda al mando cuando puedo ser la Reina del Crimen? –Dice nuestra protagonista dejando escapar una maliciosa y picara carcajada, antes de fundirse con J.F. en un largo y apasionado beso en la boca.


                Luego se aparta de Sastre con movimientos casi felinos y tras dedicarle la más dulce de las sonrisas le formula la siguiente pregunta en un tono que no deja lugar a dudas sobre cuál quiere que sea la respuesta:


                ―¿Qué me dices entonces, querido J.F.? ¿Aceptarás mis condiciones como un buen chico, o me obligarás a que le pida a nuestro estimado señor Cajas que haga contigo lo mismo que con  el dulce Bastian?


                ―¿Qué opciones me quedan, dulce Sophie? –Es la triste réplica que da el hasta ahora temible y todopoderoso jefe criminal José Francisco Sastre, antes de abrazar a nuestra protagonista y salir por fin del despacho, aunque no sin antes susurrar lo siguiente en el oído de Sophie Deveraux―: Te deseo lo mejor, muñeca, de corazón.


                Y luego, antes de abandonar por fin el lugar, aún agrega algo más en medio de una alegre risotada:


                ―¡Tiembla, Madrid, hay una nueva chica mala en la ciudad!


                Risa a la que se une nuestra guapa protagonista una vez queda a solas en el amplio y lujoso despacho de la “Mansión del Placer”.


                


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 10º


      LOS ASUNTOS INACABADOS DE JOSÉ FRANCISCO SASTRE


    


                Lo primero que hace José Francisco Sastre una vez sale del que durante más de dos décadas fuera uno de sus despachos favoritos es ir a cenar por última vez al bar-restaurante de su amigo Manuel, al que pide que cene con él pues tiene muchas cosas que contarle antes de despedirse.


                ―¿¡No me joda que se nos va, señor Sastre!? –Exclama el buen Manuel realmente consternado cuando nuestro hombre le confiesa su idea de abandonar el país tal vez para no volver jamás―. ¿Es tal vez por algo que haigamos hecho mi señora y yo?


                ―Oh, no, querido Manuel –responde alegremente el hasta hace un rato criminal más temido de la capital de España con una amable sonrisa en los labios, para añadir seguidamente en un tono bastante satisfecho y resignado―: Digamos más bien que es hora de dejar atrás esta vida que llevo y de retirarme a un lugar mucho más tranquilo a disfrutar del patrimonio y pequeña fortuna que he podido amasar durante mis años en el lucrativo negocio del crimen.


                El bueno de Manuel se le queda mirando durante unos segundos con ambas espesas y negras cejas alzadas al máximo en un gesto de sincera y divertida sorpresa, para luego replicar en tono alegre y confiado:


                ―¡Pues si alguna vez le apetece un buen potaje, señor Sastre, no dude en mandarme su nueva dirección, que yo iré gustoso a preparárselo!


                ―Contaba con ello, amigo Manuel, contaba con ello –responde José Francisco, antes de unirse al dueño del local en un coro de potentes carcajadas.


                Tras cenar tranquilamente en el bar-restaurante de su amigo Manuel, nuestro hombre sale del local y hace una llamada al “Témpano”, su, hasta ahora, hombre y asesino a sueldo de confianza.


                ―¿Un último trabajo para usted antes de tomar un vuelo para las Barbados, señor Sastre? –Replica el señor Cajas después de escuchar en qué consiste el postrimero encargo del hombre que durante los últimos años ha sido su patrón.


                ―Eso es, “Témpano”. Y luego ya quedarás al servicio de la señorita Deveraux hasta que uno de los dos de harte del otro –replica José Francisco en tono paciente y comedido, para luego quedar en silencio a la espera de la respuesta del duro asesino.


                ―Por mí está bien –responde por fin Pablo Cajas al cabo de unos segundos.


                Poco después, el “Témpano” y José Francisco Sastre se personan en el domicilio del Inspector Esteban Díaz, que los recibe con un espanto más que lógico, aunque sin hacer nada que le pueda causar ningún mal irremediable.


                ―¿Qué coño hacen en mi casa? ¿Qué quieren de mí? –Pregunta Díaz mostrando una tranquilidad y un estoicismo dignos de aplauso―. Imagino que no ha venido a entregarse a mí por su propia voluntad –añade luego imprimiendo a sus palabras un cierto tono de chanza que hace sonreír abiertamente a Sastre y torcer la boca al señor Cajas en un triste y tétrico remedo de sonrisa antes de que el ahora ex jefe criminal más importante de Madrid replique en tono por demás tranquilo y sosegado, al tiempo que toma asiento en una de las sillas del pequeño salón-comedor del Policía.


                ―Digamos que tengo algún que otro asunto pendiente que saldar antes de marcharme de la ciudad, y que usted, querido Inspector Díaz, es uno de esos asuntos –dice Sastre mientras saca un costoso purito habano de su pequeña y cara pitillera de oro macizo antes de agregar con voz calmada―: He de decir que usted los tiene muy buen puestos, Inspector, y a mí me gustan, y mucho, los tipos así.


                ―¿Qué diablos quiere, Sastre? ¿Cómo sabe que si no me matan ahora mismo, en cuanto salgan por esa puerta no voy a llamar a mis compañeros para que los detengan? –Replica Esteban tras tragar saliva con un sonoro chasquido de garganta, debido a que ésta se le ha quedado más que reseca por el miedo.


                ―Por dos razones, amigo mío –responde Sastre tras lanzar una apestosa vaharada de humo a su anfitrión―; la primera, sabemos dónde está su querida mujercita y si a nosotros nos pasase algo… Y la segunda, también sabemos que es lo que usted más ansía en estos momentos.


                ―¿Ah, sí? ¿El qué? –El Inspector de la Brigada contra el Crimen Organizado mira fijamente al criminal, impaciente por que siga hablando. 


                Cosa que José Francisco Sastre hace sin abandonar ni un ápice el deje tranquilo y sosegado de su voz para decir, al tiempo que saca un pendrive que tiende al ahora anonadado Inspector de Policía.


                ―Si lo que usted de veras busca es llevar a nuestro común amigo el Juez Paniagua ante la Justicia, en este pendrive tiene todo lo que necesita para conseguirlo. Siempre y cuando sea usted un hombre inteligente y deje que mi compañero y yo nos larguemos sin intentar hacerse el héroe.


                ―Y-yo…, no sé qué decir –balbucea Díaz mientras toma el diminuto pendrive y se lo guarda en el bolsillo.


                ―Un simple gracias será más que suficiente, Inspector –replica J.F. Sastre, antes de abandonar el domicilio del Policía seguido del silencioso señor Cajas.


    FIN 3ª PARTE


     


     


     


    EPÍLOGO 1º


                Hace poco que ha amanecido sobre la capital de España, cuando los hombres de Inspector Jefe Matías Luengo de la Brigada contra el Crimen Organizado se personan en el domicilio del corrupto Magistrado del Tribunal Supremo Edelmiro Paniagua y lo detienen como colaborador de una peligrosa organización criminal gracias a la memoria USB, que José Francisco Sastre, máximo responsable de la organización criminal más importante de Madrid y puede que de España, entregase la noche anterior al Inspector Esteban Díaz, miembro de dicha brigada policial.


                Las pruebas contra él son tan abundantes y contundentes, que el deshonesto Juez tan sólo puede agachar la cabeza y aceptar su justo castigo y la pena que aquel de sus colegas designados a su causa tenga a bien imponerle.


     


     


     


    EPÍLOGO 2º


                Julio del año 2018, en uno de los hoteles más lujosos de las paradisíacas Islas Barbados, donde el ex jefe criminal José Francisco Sastre lleva ya varios meses viviendo a cuerpo de Rey y disfrutando de las suculentas rentas que le quedaron después de ser durante años el criminal más buscado de España.


                Son las ocho y cinco de la tarde, y lo tenemos gozando de los placeres sensuales que le ofrece una guapísima escort de lujo, cuando suena su móvil.


                Por su sonrisa sabemos que es alguien de su confianza.


                Tal vez el leal pero duro y letal señor Cajas para contarle cómo van las cosas en el negocio desde que Sophie Deveraux está al mando.


                Sea como sea, lo dejaremos tranquilo, ya que lo que haga a partir de ahora ya no es de nuestra incumbencia…


     


     


     


  



  
     


     


     


     


     


    4ª PARTE


    SOPHIE DEVERAUX,


    LA REINA DEL CRIMEN



     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 1º


    SOPHIE DEVERAUX SE ABURRE



                24 de Noviembre de 2018, cuando son casi la una y cuarto de la tarde y nos encontramos en la suite más lujosa del hotel más ostentoso de Madrid, donde nuestra protagonista, la ahora ya indiscutible Reina del crimen y de los bajos fondos de la capital española acaba de despedir a uno de sus muchos y jóvenes amantes.


                Luego la vemos coger su carísimo móvil de ultimísima generación y marcar el número del hombre que durante el último año, desde que se alzó con el poder absoluto, se ha convertido en su mano derecha. El galo Maurice.


                ―Buenas tagdes, queguida –saluda el gabacho con alegría, sabiendo que Sophie lo llama, como el noventa por ciento de las veces, para quejarse de lo triste y aburrida que es su vida desde que alcanzase un año atrás su sueño convertirse en la Dueña y Señora de los bajos fondos madrileños―. ¿Qué puedo haceg hoy pog ti? Imagino que en cuestiones sexuales vas más que segvida… Entonces, dime qué se te ofrece, y si está en mi mano ya sabes que…


                ―Me aburro, Maurice, eso es lo que me pasa, que me aburro como una jodida ostra –replica Sophie Deveraux en un tono quejumbroso más propio de una adolescente caprichosa que de una bellísima e inteligente mujer de su edad.


                ―¿¡Que te abugues!? ¡Mon Dieu! –Replica el francés casi a punto de echarse a reír, pero logrando contener la risa al recordar lo que le pasó al último de los secuaces de nuestra protagonista que se atrevió a hacer precisamente eso: El infeliz recibió un mensaje del cada día más siniestro y peligroso señor Cajas y ahora le tienen que ayudar a comer e incluso a ir al baño.


                ―¡Sí, maldita sea, Maurice! ¡Me aburro como nunca antes en toda mi jodida vida me he aburrido! –Exclama Sophie Deveraux casi chillando antes de quedar sumida en un melancólico silencio, que su subalterno de origen francés aprovecha para decir lo siguiente, con mucha cautela, todo hay que decirlo:


                ―Mon cher petit. ¿Cómo puede seg que te abugas cuando lo tienes todo a tus pies? ¡Egues la Gueina del Crimen organizado! ¡La mujeg más temida de la ciudad, y tal vez del país entego ahoga que esa maldita Black Psycho ya lleva vaguios años fuega de la circulación! ¡Debeguías estag dando saltos de alegría!


                ―Ya lo sé, ya lo sé –replica nuestra bella criminal entre gemidos de hastío y de angustia para luego, y tras dejar escapar un lánguido suspiro, agregar en tono melancólico―: Estoy pensando que tal vez me precipité hace años al aceptar la propuesta de José Francisco para convertirme en su mano derecha en sus turbios negocios criminales… ¿Tú qué opinas, Maurice?


                ―¿De vegas te integuesa la opinión de este humilde y pobre gabacho? –Replica el francés en un tono tal vez demasiado burlón, que cambia al recordar a cierto colaborador de nuestra protagonista que acabó sus días postrado en una cama de hospital, lo que lo lleva a usar un tono mucho más serio y comedido para responder a la pregunta de Sophie con las siguientes palabras―: Yo creo que lo estás haciendo bastante bien, queguida Sophie. A sabeg: Tus enemigos te guespetan y temen, y sabes cómo manteneg a la Policía a galla.


                ―Ya lo sé, Maurice, ya lo sé –replica nuestra guapa y malvada protagonista en un tono de voz que indica a las claras que está empezando a perder la paciencia, lo que queda patente cuando añade entre furiosa y desganada antes de cortar por fin la comunicación con su colaborador de origen francés―: ¡Pero sigue sin ser suficiente! ¡Sigo sintiendo que me falta algo, joder!


                Ese mismo día, pero varias horas más tarde, Sophie Deveraux se reúne con la cúpula de su negocio.


                Una buena parte de los criminales y corruptos que la formaban desertaron de la misma tras la marcha de José Francisco Sastre y de los diez que era cuando Sophie empezó su andadura en el mundo del crimen sólo quedan seis, pero estos seis han demostrado serle fieles y leales hasta la muerte.


                Hay uno en especial, un político de un partido de ultraderechas, corrupto como él solo y más malo que un dolor, que es algo así como el lameculos oficial del grupo, y el encargado de reunirse con nuestra protagonista cuando la cúpula necesita enviarle a ésta un mensaje. Como es el caso en estos momentos.


                ―¿Así que Quiroga no acepta nuestro trato? –Replica Sophie Deveraux en tono malicioso y conspirativo después de escuchar a su mensajero―. ¡Pues se acabaron las contemplaciones con el jodido Quiroga, si lo que quiere es guerra, guerra va a tener! –Y luego, con una ladina sonrisa en su maduro y bello semblante, agrega―: ¡Por fin un poco de acción!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 2º


    LAS IRAS DE BASILIO QUIROGA



                27 de Noviembre de 2018, cuando pasan diez minutos de la una de las tarde y nos encontramos en el despacho que el máximo rival de nuestra protagonista, el también jefe criminal Basilio Quiroga, tiene en uno de sus muchos locales de alterne, y donde podemos ser testigos de cómo el mencionado villano ordena a su hombre y matón de confianza dar una pequeña lección a uno otro de sus subordinados por traerle lo que según parece son pésimas noticias.


                ―Así que esa fulana de Sophie Deveraux se niega a aceptar mis condiciones en el asunto de los negocios de la calle de Alcalá. ¿¡PERO SE PUEDE SABER QUIÉN COÑO SE CREE ESA GUARRA ENGREIDA PARA NO ACEPTAR MIS CONDICIONES!?


                Con Quiroga hay dos personas más. 


                Son dos personas de su entera confianza. El ya mencionado cabecilla de su ejército personal de asesinos, y su consejero y representante legal Arturo Abadía.


                Es precisamente este último quien se atreve a alzar su mano derecha para pedir a su amigo y cliente que se calme, respire hondo y se tranquilice si no quiere acabar sufriendo un infarto y ser ingresado en el hospital ahora que la organización que lidera más lo necesita.


                ―¡Estoy bien, joder, estoy bien! –Masculla Quiroga mientras se deja caer pesadamente en su costosa y cómoda silla de asiento reclinable de más de cien mil euros, al tiempo que mueve sus manos con gesto nervioso y molesto en un intento por hacer entender a su Abogado que su preocupación por el precario estado de salud de su corazón está de más.


                ―De acuerdo, de acuerdo –replica Abadía mientras vuelve a su sitio sonriendo con indulgencia ante el mal humor de su amigo y mejor cliente, que deja escapar un furioso bufido y agrega de muy malos modos dirigiéndose a su Abogado:


                ―¿Y bien? ¿Piensas quedarte mirándome con cara de lelo durante lo que resta del día, o me vas a ayudar a encontrar una solución a mi problema con esa mujerzuela? ¡Creo que te pago para algo, joder!


                ―Así es, amigo Basilio –replica Arturo Abadía en tono indolente y divertido, para luego agregar usando un deje de voz mucho más serio y circunspecto―: Pero te recuerdo que soy tu Abogado, no uno de tus matones y asesinos a sueldo como aquí el amigo Peláez. Yo, como mucho, puedo seguir haciendo lo que según tú se me da tan bien, que es evitar que acabes entre rejas por tus sucios negocios y tejemanejes criminales.


                La primera idea que pasa por la mente de Basilio Quiroga tras escuchar las palabras de su amigo y picapleitos es ordenar al bueno de Peláez que le dé a Abadía un repasito de los suyos, fractura de algún que otro hueso incluida; sin embargo, y por suerte para el Abogado, recapacita y en vez de eso le dedica una casi paternal sonrisa, y tras un leve carraspeo inquiere lo siguiente en tono por demás amable y comedido:


                ―¿Y si te lo pido como amigo en vez de cómo cliente? ¿Qué me dices entonces, Arturo? ¿Me podrías dar aunque sólo sea un pequeño consejo sobre cómo afrontar esta situación con la maldita Sophie Deveraux antes de que todo se salga de madre?


                ―Pues… ―Empieza Abadía mientras se rasca la barbilla en gesto claramente dubitativo―. En ese caso, mi consejo sería que intentases llegar a un acuerdo con tu rival, antes de enzarzarte con ella en una guerra de bandas que llamaría demasiado la atención de nuestro querido Departamento de Policía, sobre todo de nuestro estimado Inspector Jefe Matías Luengo y de su Brigada contra el Crimen Organizado. Y lo cierto es que yo te tengo a ti por un hombre lo bastante inteligente como para no querer una cosa así, ¿o acaso me equivoco, querido Basilio, y lo que realmente buscas es un enfrentamiento con la tal Sophie Deveraux para demostrarle que tienes los cojones más gordos de todo Madrid? ¿Eh, amigo mío?


                ―¡Mierda! ¡Mierda! ¡MIERDAAA! –Clama Quiroga hecho un basilisco mientras aprieta ambos puños con fuerza suficiente como para hacer que sus nudillos se pongan blancos como la tiza.


                ―Será mejor que te calmes, amigo mío –le recomienda su Abogado y consejero, sinceramente preocupado por su salud al ver cómo su piel va adquiriendo un tono peligrosamente amoratado, señal inequívoca de que a Quiroga comienza a faltarle el aire, lo que lleva a Abadía a inclinarse sobre su amigo y cliente y practicar en el peligroso criminal los primeros auxilios pertinentes en estos casos.


                ―¡He de acabar con esa furcia como sea! –Sigue resollando Quiroga mientras deja hacer a su Abogado.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 3º


    LOS NEGOCIOS DE LA CALLE DE ALCALÁ



                30 de Noviembre de 2018, cuando pasan once minutos de la una de la tarde y nos encontramos en el confortable despacho que la bellísima y pérfida jefa criminal Sophie Deveraux tiene en el mejor de sus burdeles, “La Mansión del Placer”, donde se ha reunido con un tipo de la peor catadura posible de nombre Marcelo Castrejón, y uno de sus lacayos, un gigante de raza árabe que responde al nombre de Sayid.


                Pero no vayáis a pensar que nuestra protagonista está sola ni mucho menos, ya que junto a la puerta del despacho, acariciando la culata de su enorme automática y ojo avizor se encuentra su mejor asesino, el letal y frío Pablo Cajas, más conocido como el “Témpano”, siempre atento por si las cosas se salieran de madre y hubiera que intervenir de inmediato.


                ―Así que estamos de acuerdo en los términos básicos de nuestro negocio, ¿no, señor Castrejón? –Oímos decir a nuestra protagonista al tiempo que ordena a una jovencísima muchacha muy ligerita de ropa servir a su invitado una copa de su mejor licor, un costoso brandy de casi cien mil euros la botella.


                Marcelo Castrejón paladea el delicioso brandy y sonríe satisfecho mientras su rechoncha mano derecha se posa en la desnuda y firme nalga de la guapa camarera y la soba con lujuria más que evidente antes de responder en tono levemente indolente:


                ―Por mí está bien, señorita Deveraux. Siempre y cuando, y como acordamos, repartamos los beneficios a partes iguales y yo tenga control absoluto sobre todo lo que suceda en mi zona.


                ―Sabe que por mí no hay problema, amigo Castrejón. Las cosas claras y el chocolate espeso –replica Sophie, sonriendo satisfecha aunque sin dejar de mirar fijamente a Castrejón, que al darse cuenta de este detalle inquiere sinceramente intrigado e inclinándose levemente hacia delante en su asiento:


                ―¿Me puede decir por qué no deja de mirarme tan fijamente, señorita Deveraux? ¿Acaso teme que la traicione como hizo ese impresentable de Quiroga?


                Sophie Deveraux dedica al tipo una sonrisa por demás enigmática y misteriosa, y luego pide al señor Cajas que se acerque un momento.


                Es algo claramente estudiado con anterioridad, pues sin que la bella y malvada criminal diga una palabra, el “Témpano” agarra a Yasid por sorpresa y sin más contemplaciones le descerraja un tiro en medio de la frente, para espanto de Castrejón, que comienza a chillar como un cerdo el día de la matanza:


                ―¿¡P-PERO QUÉ COÑO…!? –Grita Castrejón, mientras con una mueca de asco y espanto más que evidente reflejada en el orondo semblante se limpia un trozo de cerebro de su guardaespaldas que ha ido a parar a la solapa de su costoso traje de diez mil euros hecho a medida.


                Un  instante después, siente cómo Sophie Deveraux lo agarra de los rechonchos mofletes y le espeta a la cara lo siguiente sin ambages ni medias tintas que valgan:


                ―Atrévase a jugármela en este negocio, Castrejón, y le aseguro que mi amigo el señor Cajas no será tan rápido con usted como lo ha sido con su amigo el moro. ¿Le ha quedado claro, o le tengo que decir a mí hombre que empiece a divertirse con usted, rompiéndole, no sé, los dedos de la mano derecha por ejemplo?


                ―M-me ha quedado la mar de claro, señorita Deveraux. ¡Se lo juro! –Responde el orondo Castrejón con la porcina y redonda cara empapada en sudor frío, y sin poder dejar de mirar el inerte corpachón del pobre Sayid como hipnotizado, hasta que oye de nuevo la voz de nuestra protagonista diciendo en tono cruelmente divertido:


                ―Yo de usted me buscaría mejores guardaespaldas; le puedo dejar a alguno de mis chicos, sin duda son mejores que su mazacote de músculos, a la vista está que no tuvo la menor oportunidad contra el señor Cajas.


                ―¿Eh? Oh, sí, sí, claro, lo tendré en cuenta –replica  Castrejón mientras se alza a toda prisa de su asiento, dispuesto a salir corriendo del despacho de nuestra protagonista, que ríe con malicia y responde en tono socarrón:


                ―Créame cuando le digo, amigo Castrejón, que ha sido todo un placer hacer negocios con usted.


                Poco después, una vez el obeso criminal ha marchado, Pablo Cajas dirige a Sophie Deveraux la siguiente cuestión:


                ―¿De veras cree usted, jefa, que ese montón de grasa ha captado el mensaje?


                ―Por su bien espero que sí, señor Cajas. Por su bien espero que sí –responde la malvada y hermosa mujer mientras vuelve a llenar su vaso con el delicioso brandy.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 4º


    PREPARÁNDOSE PARA LA GUERRA



                Oficina del Inspector Jefe Matías Luengo, Comandante de la Brigada contra el Crimen Organizado de la Policía madrileña, cuando son la una y cuarto del mediodía del día tres de Diciembre del año 2018.


                En dicho despacho vemos al mencionado Luengo y a su mejor hombre, el Inspector Esteban Díaz, al que tiene en muy alta estima después de conseguir hace un año que un peligroso y corrupto individuo acabase entre rejas gracias a su gran labor como Policía y miembro de la Brigada.


                Pero en este momento los semblantes de ambos policías son más bien serios, por no decir claramente angustiados.


                ―¿Son fiables esas fuentes, Jefe? –Oímos decir en este momento a Díaz al tiempo que se derrumba literalmente en una de las sillas que Luengo tiene dispuestas en su despacho para las posibles visitas.


                Un Matías Luengo que antes de responder se mesa el rizado y canoso cabello con gesto y cansado y dibuja una horrible expresión de abatimiento en el semblante.


                ―Me temo que sí, amigo Esteban. Por lo visto, la persona que el maldito José Francisco Sastre dejó en el negocio antes de abandonarlo y desaparecer no es ni mucho menos tan, digamos, pacífico como lo era él y…


                ―¿Y no se tiene ni la más remota idea de quién pueda ser esta persona, Jefe? –Inquiere Esteban tras tragar saliva con un visible sube y baja de nuez.


                ―Corren muchos rumores acerca de su posible identidad, pero al final son sólo eso, rumores sin fundamento –responde Luengo en tono claramente resignado para agregar luego tras un largo y fatigado resoplido―: Sea como sea, el caso es que hay otros rumores que apuntan a que este individuo se la tiene jurada al grupo de Basilio Quiroga por algún turbio asunto de negocios, y todo parece indicar que si nadie lo impide, es posible que las calles de Madrid de cubran de sangre en cuanto estos dos bandos rivales comiencen a masacrarse entre ellos.


                ―Entiendo –es todo lo que acierta a decir en principio el Inspector Esteban Díaz, para luego, y tras un sonoro carraspeo, agregar con voz cauta y comedida―: ¿Tenemos al menos alguna idea de quién forma ambos bandos?


                Luengo no responde de inmediato, antes abre uno de los cajones de su mesa escritorio y saca una carpeta de la que a su vez extrae una fotografía de Pablo Cajas, más conocido como señor Cajas o el “Témpano”.  


                Una fotografía que empuja hacia Esteban diciendo en tono claramente confidencial y casi conspirativo:


                ―Del lado de la que antes fuera la banda de J.F. Sastre tenemos a este individuo. Su nombre es Pablo Cajas, pero en los círculos en los que se suele mover se le conoce como el “Témpano”.


                ―¿Por su frialdad  a la hora de cometer sus crímenes? –Replica el Inspector Díaz al tiempo que enarca al máximo sus oscuras cejas en claro gesto inquisitivo.


                ―No es para tomárselo a risa, amigo Esteban –le responde su inmediato superior en un tono de voz mortalmente serio antes de agregar en un tenso susurro―: Este tipo cuenta en su historial delictivo con la nada despreciable cifra de más de cincuenta asesinatos a sus espaldas.


                ―Uau… Sí que es un tipo a tener en cuenta, sí –musita Esteban Díaz dando a su voz un sincero deje de asombro y espanto.


                Mientras tanto, Matías Luengo sigue hablando en el mismo tono confidencial y casi conspirativo mientras saca del cajón otra foto, esta vez de Peláez, el asesino a sueldo a las órdenes de Quiroga.


                ―Y por el otro lado, pero no por ello menos peligroso, tenemos a este otro sujeto, del que sólo conocemos el nombre y su gran afición por los cuchillos de caza –al llegar a este punto, el principal responsable de la Brigada contra el Crimen Organizado finge un escalofrío y después agrega en un tenso susurro―: Según parece, gusta de despellejar a sus víctimas cuando aún están vivas.


                ―He imagino que para ello gusta de usar un cuchillo de caza –dice Díaz sintiendo como un sincero escalofrío de miedo y angustia recorre su espina dorsal.


                Tras esto, un tenso silencio se apodera del despacho del Inspector Jefe Matías Luengo, siendo roto al cabo de unos minutos por él mismo al decir tras dejar escapar un resoplido cargado de abatimiento y resignación:


                ―Así están las cosas, amigo Esteban. ¿Puedo confiar en que usted y los muchachos harán todo lo que esté en su mano para evitar los máximos daños colaterales posibles en esta guerra entre criminales que se nos avecina?


                ―Le doy mi palabra de que así será, Jefe –responde nuestro hombre, estrechando con fuerza la mano que le tiende su inmediato superior por encima de su mesa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 5º


    LA COSA VA DE ULTIMATUMS



                6 de Diciembre de 2018, cuando pasan once minutos de la una de la tarde y nos encontramos en el enorme y lujoso despacho que el jefe criminal Basilio Quiroga tiene en el no menos fastuoso e imponente “Casino Imperio”.


                En dicho lugar tenemos al ya mencionado Basilio Quiroga y a otras dos personas. Una de ellas es su fiel guardaespaldas de nombre Peláez, mientras que la otra es un mensajero de nuestra bella y malvada protagonista, la no menos poderosa y peligrosa Reina del Crimen, Sophie Deveraux.


                Al inicio de esta escena, el mensajero de Sophie Deveraux acaba de dejar un mensaje al principal rival de nuestra hermosa y pérfida criminal, siendo este el motivo de que Quiroga y Peláez se están partiendo de risa como si lo dicho por el mensajero de Sophie fuera un chiste de lo más gracioso y no un ultimátum en toda regla.


                Sin embargo, cuando por fin habla, en la voz de Basilio Quiroga no hay el más mínimo rastro de humor al decir lo siguiente, mientras clava en el mensajero una mirada tan fría como el hielo que flota en su vaso de whisky de más de diez mil euros:


                ―Así que tu querida jefa quiere que le dejemos el camino libre para hacer lo que le plazca en el barrio de Chamberí, o de lo contrario empezará a correr la sangre entre mis hombres y asociados…


                ―En efecto así es, señor Quiroga –replica el mensajero de Sophie sin perder por un momento la compostura, lo que deja bien claro que no es la primera vez que hace este tipo de trabajo y que es todo un profesional en dichas cuestiones.


                ―Entiendo… ―Sigue diciendo Quiroga mientras dibuja en su semblante una lobuna sonrisa.


                Luego vemos como hace un sencillo gesto a Peláez, su hombre de confianza, para que se acerque a él, pues quiere decirle algo.


                Un instante después, somos testigos de cómo el siniestro Peláez saca de su funda un enorme cuchillo de cazador, y de un solo e inesperado tajo corta la mano derecha del mensajero de Sophie Deveraux, que apenas puede balbucear unas palabras antes de caer al suelo, desmayado por el dolor y la pérdida de sangre.


                ―¿Queréis llevaros a esta basura de aquí antes de que lo ponga todo perdido de sangre? –Inquiere Basilio Quiroga mientras da un sorbo a su vaso de licor como si allí no hubiera pasado nada para luego agregar en tono por demás frío e indiferente―: Y luego si eso podéis quemar la alfombra, que este jodido cabrón me la ha echado a perder sangrando como un cerdo.


                Ese mismo día, a eso de las ocho y cinco de la tarde, vemos a Sophie Deveraux tener una charla con su mensajero, al que encontrasen horas antes medio moribundo y débil hasta decir basta por la enorme pérdida de sangre y que logró salvar la vida gracias a los peculiares cuidados de un anciano matasanos, viejo conocido de la organización criminal de nuestra protagonista desde los tiempos en que era gobernada por el ahora huido José Francisco Sastre.


                Huelga decir que nuestra bellísima y pérfida protagonista está tan furiosa que se la llevan los demonios.


                ―¿¡C-cómo se atreve ese jodido bastardo mal nacido a mutilar a uno de mis hombres!? ¿¡Eh, cómo!? –La oímos mascullar entre dientes mientras pasea nerviosa de un lado para otro de su enorme y lujoso despacho ubicado en la “Mansión del Placer”―. ¡Ese cabrón no sabe con quién se la está jugando, no señor! –Añade entonces, al tiempo que se detiene en el centro de la grandiosa y opulenta instancia, con los brazos en jarras y una mirada mezcla de odio y decisión brillando en sus bellísimos ojos castaños antes de alzar su mentón con gesto desafiante y clamar a voz en grito y dejándose llevar por la furia y la rabia más profundas―: ¡SI ES GUERRA LO QUE QUIERE ESE CABRÓN DE BASILIO QUIROGA, GUERRA ES LO QUE TENDRÁ!


                Luego, y algo más calmada, pide al señor Cajas que organice una reunión con carácter urgente con los demás miembros de la cúpula de su emporio criminal.


                ―¿Con qué motivo, señorita Deveraux? –Inquiere el “Témpano” en un tono por demás cauteloso, pues visto lo visto lo último que desea es contrariar a su jefa.


                Pero hete aquí que Sophie Deveraux no está para preguntas tontas, así que mientras arroja a la calva cabeza de su mejor asesino a sueldo un pesado cenicero de oro macizo, clama a voz en grito y hecha un basilisco:


                ―¿¡LE PARECE POCO MOTIVO QUE ESE CABRÓN DE BASILIO QUIROGA HAYA RECHAZADO MI ULTIMATUM Y QUE ENCIMA HAYA MUTILADO A MI MEJOR MENSAJERO, SEÑOR CAJAS!?


                ―Entiendo, Jefa, entiendo –replica el “Témpano” esquivando el pesado objeto y saliendo luego disparado a cumplir el mandato de nuestra protagonista.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 6º


    COMIENZA LA GUERRA



                9 de Diciembre de 2018, cuando son la una de la tarde en punto y nos encontramos en el cuartel general de nuestra bella y malvada protagonista, la criminal más poderosa de Madrid y tal vez del país entero, una mujer que en estos momentos se halla reunida con todo su ejército de asesinos y matones a sueldo, encabezados por el peligroso y letal Pablo Cajas, más conocido como el “Témpano”, a los que está a punto de dar una orden que cambiará sus vidas para siempre.


                ―Muy bien, queridos míos –comienza a decir Sophie Deveraux, mientras en su hermoso semblante se dibuja la sonrisa más pérfida y peligrosa que os podáis imaginar―; quiero que salgáis ahí afuera y borréis del jodido mapa a esos mamones de Basilio Quiroga –una pausa para mirar los rostros de los casi cien duros y mortíferos hombres que tiene delante antes de agregar en un suave y malicioso susurro―: Pero sobre todo quiero que sus muertes sean lentas y dolorosas, y que sufran, que sufran mucho antes de exhalar el último aliento de sus miserables vidas. ¿OS HA QUEDADO CLARO?


                ―¡COMO EL AGUA, JEFA! –Responden casi al unísono el señor Cajas y sus compañeros antes de dirigirse a la salida del lugar, dispuestos a obedecer a rajatabla las órdenes de Sophie Deveraux, que hace un gesto a Pablo Cajas, pues por lo visto aún no ha terminado de hablar con él.


                ―¿Sí, señorita Deveraux? ¿Desea algo más? –Inquiere el frío y letal asesino una vez él y nuestra protagonista han quedado por fin solos en el despacho de la bella y malévola criminal.


                La pregunta que le formula la hermosa y peligrosa mujer lo deja literalmente sin habla, pues es la siguiente:


                ―Dígame, señor Cajas, y quiero que sea todo lo sincero que pueda… ¿Cree usted que esto se podría haber evitado?


                ―Sí con esto se refiere al inminente enfrentamiento con los hombres y la organización criminal de Basilio Quiroga, y siendo completamente sincero, Jefa, yo creo que era algo por completo inevitable –responde el “Témpano” tras meditarlo durante unos segundos, pues lo último que quiere es meter la pata contrariando a la magnífica y majestuosa Reina del Crimen Sophie Deveraux.


                Por suerte para él, nuestra protagonista parece darse por satisfecha con su respuesta, ya que le dedica una cansada sonrisa y luego le ordena salir a la calle a reunirse con sus compañeros en la misión de acabar con cuantos hombres de Quiroga como sea posible.


                Una vez queda por fin a solas, Sophie Deveraux toma su móvil y marca el número de alguien a quien a pesar de caerle como el culo, ha de reconocer que se ha convertido para ella en algo así como su mano derecha desde que se hizo con el control de la organización criminal de José Francisco Sastre.


                ―¿Maurice? ¿Podemos quedar dentro de media hora en esa pequeña cafetería de la calle Fuencarral? –Pregunta nuestra guapa y malévola protagonista cuando por fin el galo responde a la llamada.


                ―Pog supuesto, queguida amiga –replica el francés con su tono de voz más servicial, más que nada porque conoce a Sophie y ha aprendido a captar por su tono cuando no está dispuesta a recibir un no como respuesta.


                Por eso, media hora después, ni un minuto arriba ni un minuto abajo, el bueno de Maurice se persona en la cafetería de la calle Fuencarral con su mejor sonrisa dibujada en el fino y aristocrático semblante, caminando con paso firme y decidido hasta la mesa donde ya lo espera Sophie con cara de circunstancias y fumando con gesto nervioso.


                ―¡Mon dieu, queguida Sophie! ¿Se puede sabeg a qué diablos viene esa caga de amargada? –Exclama el galo después de besar a nuestra protagonista en las pálidas mejillas y sentarse en la mesa antes de alzar su mano derecha para pedir al camarero del local que se acerque a tomar nota de su pedido.


                ―Dime, Maurice… ¿Crees que soy un monstruo? –Inquiere entonces Sophie Deveraux sin desfruncir ni un ápice su arrugado semblante.


                Y si esto deja al francés boquiabierto, lo siguiente ya consigue que casi se caiga de la silla del pasmo:


                ―Sé que no te trato bien, Maurice, pero compréndelo, recae sobre mi cabeza una gran responsabilidad y…


                ―¡Pog el amog de Dios! –Exclama Maurice casi a voz en grito y a punto de ponerse a dar palmas mientras agrega en un tono tan emocionado, que casi se diría que está a punto de llorar―: ¿Acaso es esto una disculpa, mon cherie?


                Pero, ah, la respuesta de nuestra bella y malévola criminal lo devuelve pronto a la realidad con las siguientes palabras:


                ―¡JA! ¡Más quisieras tú, insufrible gabacho!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 7º


    SANGRE Y MUERTE EN LAS CALLES



                12 de Diciembre de 2018, cuando pasan apenas cinco minutos de la una de la tarde y nos encontramos de nuevo en el despacho del Inspector Jefe de la Brigada policial contra el Crimen Organizado Matías Luengo, al que vemos nuevamente reunido con su mejor hombre, el Inspector Esteban Díaz, reflejándose en los rostros de ambos una gran angustia a tenor de lo que está teniendo lugar en las calles de su querida ciudad desde que dos poderosas bandas criminales rivales decidiesen iniciar una guerra que ya ha dejado la escalofriante cifra de trece muertos a repartir entre las dos bandas de malhechores mencionadas.


                ―De momento no se tiene constancia de bajas de personas inocentes –oímos decir a Díaz mientras acepta el vaso de whisky que le ofrece su inmediato superior antes de replicar en tono claramente derrotista:


                ―Pero ambos sabemos que eso ha sido más que nada cuestión de suerte, amigo Esteban, y que a no mucho tardar, esos mal nacidos matarán a alguien inocente.


                ―Lo sé, mierda, lo sé, Jefe Luengo –replica Esteban sin dejar de mesarse la barba con gesto entre angustiado y meditabundo y antes de agregar en un tono se podría decir que esperanzado―: Si al menos supiéramos quién lidera la otra facción…


                ―Tal vez se trate del propio José Francisco Sastre desde donde demonios quiera que se encuentre a día de hoy –dice Luengo en un tono de voz que deja bastante claro que dicha explicación no lo convence ni a él mismo.


                Tanto es así, que apenas un segundo después lo vemos menear la cabeza de un lado a otro, denegando su propia idea.


                ―Lo que parece claro es que se trata de la misma organización criminal que hasta hace apenas un año comandaba el maldito J.F. Sastre antes de marcharse del país –dice Díaz tras un largo suspiro que hace que su inmediato superior se le quede mirando fijamente antes de decir en un tono de voz casi de súplica:


                ―Amigo Díaz, ¿acaso tú sabes algo sobre esta maldita guerra y sobre la identidad del misterioso rival de Quiroga? Si es el caso, te agradecería lo compartieses conmigo, pues de ello puede depender que podamos acabar cuánto antes con esta pesadilla.


                Esteban Díaz no responde de inmediato, primero vuelve a llenar de whisky su vaso y luego deja escapar un hondo suspiro de resignación antes de por fin decir en un tono de voz por demás cauto y prudente:


                ―Se rumorea que fue una mujer la causante de que Sastre dejase su organización criminal el año pasado, Jefe. Una mujer a la que por los bajos fondos de la ciudad han bautizado con un nombre bastante peculiar por su modo de manejar sus sucios negocios.


                ―¿Qué nombre es ese? –Inquiere Luengo enarcando levemente sus oscuras cejas en claro gesto de pregunta.


                ―La Doctora –responde Esteban dando a sus palabras un comedido tono de énfasis, para luego agregar mientras menea la cabeza como si quisiera desechar de la misma una idea absurda―: Pero para serle sincero, Jefe, a mí todo eso me suena más a bulo y a leyenda urbana que a una realidad probada y contrastada.


                ―Entiendo… ―Suspira Luengo antes de añadir en un tenue susurro y mientras clava su mirada en el barbudo semblante de su subordinado―: Veo que opina más o menos como yo, Díaz, y sigue pensando que tal vez se trate del maldito José Francisco Sastre manejando los hilos desde donde puñetas sea que se encuentre.


                ―Eso es, Jefe, eso es –concuerda Esteban Díaz, afirmando con vehementes movimientos de cabeza antes de agregar, plenamente convencido de sus propias palabras―: Esa es la opción más plausible y seguramente sea el propio José Francisco Sastre quien esté orquestando toda esta maldita guerra de bandas desde su escondite en alguna paradisíaca isla caribeña.


                ―Sin embargo… ―Vuelve Matías Luengo a dejar oír su voz nuevamente en un tono de duda y de vacilación tan evidente, que su subordinado no puede evitar alzar las cejas y clavar en él una mirada cargada de sorpresa e interrogantes, pues es la primera vez, en los casi veinte años que lo conoce, que ve a su inmediato superior cuestionar algo de manera tan innegable.


                ―Sin embargo ¿qué, Jefe? –Inquiere Díaz al ver que Luengo queda callado y mirando al aire con expresión casi perdida.


                ―Ah, sí. Perdone, Díaz –replica por fin Matías Luengo, antes de agregar en un tono de voz que a Esteban se le antoja de lo más enigmático y misterioso―: Conocí a Sastre lo suficiente como para saber su modo de manejar una situación como esta, y puedo asegurarle que el modo de actuar de este criminal es totalmente opuesto al estilo del maldito J.F.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 8º


    DESPUÉS DE LA BATALLA…



                15 de Diciembre de 2016, cuando pasan diez minutos de la una de la tarde y nos encontramos en el lujoso despacho desde el cual nuestra protagonista, la guapa y malvada Sophie Deveraux maneja su organización criminal con mano de hierro.


                En estos momentos la tenemos hablando con el ya inseparable e indispensable Maurice, el cual está contándole con pelos y señales cómo ha ido la primera escaramuza contra las fuerzas de su peor y más acérrimo enemigo por el control de los bajos fondos de la ciudad de Madrid, el maldito Basilio Quiroga.


                ―¿Así que en nuestro bando el número de bajas asciende a diecisiete? –Musita Sophie mientras se enciende un cigarro y lanza una bocanada de humo al rostro del paciente y sufrido Maurice, que tose y asiente con un enérgico cabeceo antes de agregar con toda la cautela del Mundo:


                ―Así es, queguida Sophie. Pego has de sabeg que en el bando del odiado Basilio Quigoga el número de muegtos es supeguiog  a la veintena y que, según fuentes pog demás fiables, nuestro guival está planteándose muy seguiamente la guendición ante tu evidente supeguioguidad.


                ―¡Bien, joder, bien! –Clama nuestra protagonista, riendo cual niña chica ante los regalos de la noche de Reyes antes de quedar callada de repente, dibujar en su bello semblante la más maléfica de las sonrisas y agregar en tenue y al tiempo malévolo susurro―: Pero aún no es suficiente, querido Maurice. Mi meta es humillar a Quiroga de la peor de las maneras y que acabe suplicándome por su miserable vida.


                ―Pego… ¿De vegdad piensas llegag tan lejos, queguida mía? –Inquiere el bueno de Maurice, mientras por un leve instante llega a sentir por Quiroga algo muy similar a la compasión. Un sentimiento que borra de su mente de un plumazo al ver la cara de enfado que se dibuja en el bello semblante de su superiora antes de inquirir en tono mordaz y malévolo:


                ―¿Pero qué, Maurice? ¿No me irás a decir que te da pena de ese miserable de Basilio Quiroga? Porque si es así…


                ―¡Oh, no, no, no! ¡Pog el amog de Dios, clago que no, queguida Sophie! ¿Cómo puedes pensag tal cosa? –Responde el francés dando a su voz un tono tal de miedo y nerviosismo, que nuestra guapa Reina de los bajos fondos no puede menos que lanzar una alegre risotada y decir en tono jovial:


                ―¡Mi pobre y querido Maurice! Eres tan dulce e inocente, que a veces hasta me dan ganas de besarte.


                ―Oh… ¿De vegdad piensas eso de mí, estimada Sophie? –Replica el galo al tiempo que nota cómo los colores suben a su rostro y una sonrisa de lo más tonta y bobalicona comienza a bailar en sus labios.


                Una sonrisa que desaparece en el momento en que Sophie Deveraux, sin el menor miramiento, espeta furiosa y en el tono más hiriente y mordaz que os podáis imaginar:


                ―¡Pues claro que no, insoportable e insufrible gabacho! Si no fuera por lo útil que me resultas, puedes estar seguro que hace tiempo que le habría dicho al señor Cajas que se encargase de ti, así no me toques demasiado la moral o…


                Ante tales palabras, el pobre Maurice solo puede tragar saliva y permanecer callado por miedo a decir algo que cabree lo suficiente a Sophie como para cumplir su temible amenaza.


                Es tal el silencio en que se ha sumido el francés, que poco después Sophie vuelve a espetarle en un tono algo más relajado y amistoso esta vez:


                ―Pero tranquilo, hombre. Por norma general me resultas bastante soportable, así que de momento no has de preocuparte por nada ¡Y alegra esa cara, joder que estamos de celebración!


                ―¿Eh? Oh, oui, oui. ¡Estamos de celebración, sí señog! –Replica Maurice mientras se bebe de un trago el contenido de su vaso, tosiendo al sentir el fuerte licor bajando por su garganta hasta su estómago.


                ―Eso está mucho mejor, querido Maurice –dice Sophie Deveraux dando a su voz un tono tan meloso y suave como peligroso, mientras vacía también su vaso lleno de licor del más caro y antes de acariciar con gesto claramente burlón y lascivo el tenso rostro del francés, que se atiene muy bien de apartarse, pues teme su reacción.


                Ese mismo día ya de noche, a eso de las ocho y diez de la tarde, nuestra protagonista habla con su mejor asesino. El frío y letal señor Cajas, al que felicita con efusividad por su gran trabajo comandando a ejército de peligrosos asesinos a sueldo durante la primeras batallas contra los hombres de Quiroga.


                En un momento dado de la conversación, la bella e inteligente criminal queda callada durante unos instantes para luego exponer a Pablo Cajas el mismo comentario que a Maurice horas antes.


                La respuesta del feroz y frío asesino a sueldo a su servicio no se hace esperar, y es tan satisfactoria que Sophie no puede hacer otra cosa que dibujar una enorme sonrisa en su bello semblante:


                ―Cuando usted me diga, le traigo a ese cabrón, Jefa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 9º


    EL FINAL DE BASILIO QUIROGA



                18 de Diciembre de 2018, cuando son las once y cinco de la noche y hace un frío que pela en pleno centro de la capital de España, donde en estos momentos vemos salir al mafioso Basilio Quiroga de uno de sus muchos clubes de alterne ubicados en la madrileña y céntrica calle de Atocha.


                Vemos cómo el peligroso criminal camina mirando hacia un lado y a otro en dirección a su coche de alta gama y último modelo, pues sabe que su más temible y acérrima rival, la bella y cada día que pasa más pérfida Sophie Deveraux, ha puesto precio a su cabeza y, lógicamente, teme que en cualquier momento uno de sus muchos secuaces caiga sobre él y le dé matarile sin ningún tipo de miramiento, sobre todo después de haber perdido a su leal guardaespaldas, Peláez durante las cruentas primeras escaramuzas y batallas de la guerra de bandas que se ha desatado entre sus dos organizaciones criminales.


                Cuando por fin sube al coche y da a su chofer y nuevo guardaespaldas la orden de ponerse en marcha ya es tarde para darse cuenta de que quien conduce su lujoso cochazo no es el hombre que contratase tras la muerte del leal y efectivo Peláez, sino el peligroso y letal señor Cajas, que le dedica la más cínica de las sonrisas desde el espejo retrovisor, antes de decirle en tono mortalmente frío y amenazador.


                ―Relájese, amigo Quiroga, tan sólo vamos a ir a  ver a alguien que desea hablar con usted y luego, si se porta bien, le prometo que lo llevaré yo mismo a su casa.


                ―¿¡Y-y mi guardaespaldas!? ¿Qué ha hecho con él, jodido cabrón psicópata? –Casi chilla Quiroga mientras se agarra como puede a los asientos del automóvil, pues el modo de conducir del “Témpano” es cualquier cosa menos tranquilo y reposado, llegando a alcanzar los ochenta kilómetros por hora en algunas calles, por suerte casi desiertas ya a estas de la noche.


                Como respuesta a la pregunta del criminal rival, el “Témpano” deja escapar una risotada totalmente exenta de humor y luego dice en tono tan cruelmente divertido como sincero, en el preciso instante en que da un volantazo lo bastante fuerte como para que Quiroga se golpee duramente contra la puerta:


                ―Bueno, digamos que tendrá que buscarse otro guardaespaldas, el que tenía no parece que le sentase bien el plomo a bocajarro en la cabeza.


                ―¡JODIDO CABRÓN! ¡DETENGA EL COCHE AHORA MISMO LE DIGO! ¡DETÉNGALO O…! –Grita Quiroga con todas sus fuerzas mientras tira desesperado de la manija de la puerta, en un angustioso intento por salir del vehículo aunque sea en marcha, y aun a riego de resultar malherido en su intento de fuga.


                Entonces, y dando un frenazo de los que hacen historia, el señor Cajas detiene el coche justo a las puertas de la “Mansión del Placer”


                ―Hemos llegado. Procure portarse bien y ser amable con mi jefa y tal vez pueda volver a su guarida sano y salvo –dice el “Témpano” abriendo la puerta del pasajero y sacando a rastras Quiroga, para luego llevarlo de igual manera hasta el despacho de Sophie Deveraux, donde ésta ya los espera con una botella del más exquisito brandy, el favorito de Quiroga, y dos vasos del más fino cristal de Bohemia y, ¿cómo no? La más dulce de las sonrisas dibujada en su bello semblante.


                ―¡Mi querido Basilio Quiroga, qué alegría verte por mi humilde morada! –Saluda la guapa y pérfida criminal a su invitado, en tanto se funde con él en un abrazo que tiene de auténtico lo que un billete de tres euros.


                ―¿¡De qué coño va todo esto!? –Jadea Quiroga casi sin resuello de lo cabreado y asustado que está, una vez nuestra protagonista se ha separado de él y ha vuelto tras su magnífica mesa escritorio de maderas nobles de más de cien mil euros―. ¡Estás pero que muy equivocada si piensas que pienso cederte un solo milímetro de mis territorios a cambio de una simple copa de brandy por mucho que sea mi favorito, mala pécora! –Añade luego el criminal al tiempo que agarra el vaso de licor más cercano a él y se bebe su contenido de un solo trago.


                ―Bien, querido Basilio, veo que sigues siendo tan idiota como cuando nos conocimos hace un año antes de convertirme en la líder absoluta de esta organización –dice Sophie dibujando en su bello semblante la más pérfida y malévola de las sonrisas al ver cómo el veneno que ha vertido en el costoso brandy comienza a hacer efecto en el organismo de su más odiado y acérrimo rival.


                ―¡F-furcia! ¡Me has envenenado! –Es lo último que dice Basilio Quiroga antes de caer por fin muerto sobre un charco de sus propios vómitos.


                ―Sí, bueno… ―Dice Sophie para sí sin borrar la sonrisa de sus labios para agregar seguidamente en tono triunfal―: Digamos que era la única manera de asegurarme el triunfo sin demasiados problemas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 10º


    NUEVOS OBJETIVOS



                Son las ocho y seis minutos de la noche del 21 de Diciembre de 2018 y nos encontramos en el despacho del Inspector Jefe de la Brigada contra el Crimen Organizado Matías Luengo, al que vemos romper en pedazos minúsculos una nota que acaba de recibir, por demás inquietante, firmada por alguien que se hace llamar la Doctora y que le advierte, sin ningún tipo de ambages ni medias tintas de lo bien que le irá a su salud si se mantiene lo más alejado posible de sus asuntos.


                Está con él su más leal y más competente subordinado, el Inspector Esteban Díaz, que ha tenido ocasión de leer la nota antes de que su Jefe la hiciera pedazos delante de sus ojos, mostrándose tan sorprendido como él después de conocer el contenido de la misiva.


                ―¿Te puedes creer la insolencia de esta…, tipeja? –Pregunta Luengo con voz jadeante por la ira y la indignación.


                ―¿Quiere que le sea sincero, Jefe? –Pregunta Díaz en tono por demás cauteloso, pues es consciente de que su inmediato superior no está lo que se dice para demasiados juegos ni bromas.


                ―Por supuesto, Díaz –responde Luengo frunciendo el ceño antes de agregar en tono resignado―: Ya sabes que una de las cosas que más admiro y aprecio de ti es precisamente tu sinceridad.


                Antes de responder, el Inspector Díaz toma aire y luego lo expulsa en un largo y hondo suspiro para por fin decir de nuevo en tono por demás cauteloso y comedido:


                ―Si le digo la verdad, Jefe, de esta tal Doctora me lo espero y creo ya todo.


                ―¿¡Eh!? –Matías Luengo no puede evitar abrir unos ojos como platos al escuchar a su Agente más valioso, antes de replicar en tono levemente decepcionado―: Cualquiera diría, Inspector Díaz, que admiras a esa mujerzuela.


                Comentario que Esteban Díaz se apresura a rebatir con las siguientes palabras y al tiempo que mueve ambas manos a la altura del pecho en claro gesto de negación:


                ―¡Para nada, Jefe! ¡Yo jamás podría admirar a alguien de la calaña moral de esa mujer! 


    Sin embargo, luego agrega algo que hace que su inmediato superior lance un potente bufido de clara disconformidad:


    ―¡Pero no se puede negar que los tiene bien puestos para hacerse con el control de los bajos fondos y eliminar a sus rivales de la manera en que lo ha hecho! 


    ―Pues…, ahora que lo dices, amigo Esteban –replica Luengo tras sopesarlo durante unos segundos con mayor detenimiento―. ¡Joder, tienes razón!


    ―Pero usted tranquilo, Jefe, que los muchachos y yo vamos a hacer todo lo que esté en nuestra mano para lograr meterla entre rejas lo antes posible –agrega entonces el Inspector Díaz tendiendo su diestra a su inmediato superior, que la estrecha con energía y replica en tono jovial y decidido:


    ―Contaba con ello, amigo Esteban, contaba con ello.


    Mientras tanto, en este mismo momento en el lujoso despacho de Sophie Deveraux en la “Mansión del Placer”.


    ―¿Qué te pasa ahoga, queguida Sophie? –Inquiere el bueno de Maurice al ver la expresión de profundo hastío que se refleja en el hermoso semblante de nuestra pérfida y taimada protagonista―. Lo tienes todo, tal y como queguías. Todas las bandas de la ciudad te temen y te guespetan; la Policía se hace cruces intentando sabeg quién coño egues; tienes más dinego del que jamás hubiegas soñado en toda tu vida, y sin embargo en tu bello semblante sólo veo tristeza y abuguimiento.


    ―Ay, querido Maurice –replica Sophie, dejando escapar el suspiro más lánguido y triste que os podáis imaginar―. Tienes más razón que un Santo en todo lo que has dicho. He conseguido grandes cosas en el mundo del crimen, pero por alguna extraña razón me siento vacía, como si todo lo conseguido no hubiera servido para nada.


    ―Bueno… Tal vez se deba a que no estás hecha paga este dugo mundo de la maldad y el crimen, mon cher –dice el francés en un tono por demás cauteloso, pues está claro que nuestra protagonista no está lo que se dice para muchas bromas.


    ―¡Eso ya te digo yo que no, insolente gabacho! –Responde Sophie Deveraux elevando la barbilla en gesto entre altanero y retador, antes de agregar muy segura de sí misma―: ¡Ahora que Black Psycho está en prisión, me corresponde a mí ser la Reina del Crimen no solo de Madrid, sino tal vez de España y del Mundo entero! ¡Y por lo que más quiero en esta vida, que es mi hijo, que voy  a hacer todo lo que esté en mi mano para lograrlo!


    ―¡Brindo por ello, queguida Sophie! –Exclama el bueno de Maurice palmeando y dando alegres saltitos.


    FIN


     


     


     

  


  
     


     


     


     


     


    ANEXO FICHAS


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


     


     


    BASILIO QUIROGA…:


    NOMBRE VERDADERO…: Basilio Quiroga, segundo apellido no revelado.


    ESTADO CIVIL…: No revelado.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano español sin antecedentes penales, legalmente fallecido.


    OCUPACIÓN…: Criminal, jefe mafioso.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Villano, rival.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio español.


    1ª APARICIÓN…: La Doctora: Radiografía de una mente criminal.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Su propia organización criminal.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Madrid.


    ALTURA…: No revelada.


    PESO…: No revelado.


    PELO…: Negro con sienes blancas.


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Era un jefe criminal rudo y ambicioso, que no se detenía ante nada para lograr sus objetivos.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    CAUSA DE LA MUERTE...: Murió envenenado por Sophie Deveraux.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    BASTIAN…:


    NOMBRE VERDADERO…: Bastian, apellidos no revelados.


    ESTADO CIVIL…: No revelado.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano español con antecedentes penales, legalmente fallecido.


    OCUPACIÓN…: Secretario, ayudante.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: No definido.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio español.


    1ª APARICIÓN…: La Doctora: Radiografía de una mente criminal.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Trabajaba a las órdenes de José Francisco Sastre y Sophie Deveraux.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Madrid.


    ALTURA…: No revelada.


    PESO…: No revelado.


    PELO…: Negro.


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Bronceada.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Era un joven leal y servicial capaz de cualquier cosa por satisfacer a sus superiores.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    CAUSA DE LA MUERTE...: Fue asesinado por el señor Cajas bajo mandato de Sophie Deveraux.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    INSPECTOR DÍAZ…:


    NOMBRE VERDADERO…: Esteban Díaz, segundo apellido no revelado.


    ESTADO CIVIL…: Casado.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano español sin antecedentes penales.


    OCUPACIÓN…: Inspector de Policía.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humana.


    STATUS…: Héroe, rival.


    FAMILIA CONOCIDA…: Esposa de nombre no revelado.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio español.


    1ª APARICIÓN…: La Doctora: Radiografía de una mente criminal.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Brigada Policial contra el Crimen Organizado.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Madrid.


    ALTURA…: 1’80 mts.


    PESO…: No revelado.


    PELO…: Negro.


    OJOS…: Marrones claros.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un Policía íntegro y honrado, que se suele implicar al máximo en todos y cada uno de sus casos.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    INSPECTOR JEFE LUENGO…:


    NOMBRE VERDADERO…: Matías Luengo, segundo apellido no revelado.


    ESTADO CIVIL…: No revelado.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano español sin antecedentes penales.


    OCUPACIÓN…: Inspector Jefe de la Brigada Policial contra el Crimen Organizado.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Aliado.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio español.


    1ª APARICIÓN…: La Doctora: Radiografía de una mente criminal.


    GRUPO AFILIACIÓN…: La Brigada Policial contra el Crimen Organizado.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Madrid.


    ALTURA…: No revelada.


    PESO…: No revelado.


    PELO…: Marrón.


    OJOS…: Azules.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un  Inspector Jefe de Policía honesto y decente, y muy querido y respetado por sus subordinados, a pesar de su mal genio y su propensión a dar las órdenes a grito pelado.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    J.F. SASTRE…:


    NOMBRE VERDADERO…: José Francisco Sastre, segundo apellido no revelado.


    ESTADO CIVIL…: Soltero.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano español sin antecedentes penales.


    OCUPACIÓN…: Cabecilla de una importante organización criminal.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Villano, aliado.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio español.


    1ª APARICIÓN…: La Doctora: Radiografía de una mente criminal.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Su propia organización criminal.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Madrid.


    ALTURA…: 1’70 mts.


    PESO…: No revelado.


    PELO…: Marrón oscuro, calvo


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un criminal sumamente inteligente, lo que le ha permitido mantener sus negocios criminales a flote por más de una década.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    JUEZ PANIAGUA…:


    NOMBRE VERDADERO…: Edelmiro Paniagua, segundo apellido no revelado.


    ESTADO CIVIL…: No revelado.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano español con antecedentes penales.


    OCUPACIÓN…: Juez del Tribunal Supremo.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Villano.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio español.


    1ª APARICIÓN…: La Doctora: Radiografía de una mente criminal.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Ninguno.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Madrid.


    ALTURA…: No revelada.


    PESO…: No revelado.


    PELO…: Blanco, calvo.


    OJOS…: Grises.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un hombre malvado, zafio y ruin, que no duda en cometer delitos para salirse con la suya y tampoco en usar su puesto en los Juzgados para salir impune de los mismos.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    PELÁEZ…:


    NOMBRE VERDADERO…: Peláez, nombre de pila y segundo apellido no revelados.


    ESTADO CIVIL…: No revelado.


    SITUACIÓN LEGAL…: Se ignora su nacionalidad, tenía antecedentes penales en España.


    OCUPACIÓN…: Guardaespaldas, matón a sueldo.


    OTROS ALIAS…: Ninguno.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Villano, rival.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado.


    1ª APARICIÓN…: La Doctora: Radiografía de una mente criminal.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Trabajaba para Basilio Quiroga.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Madrid.


    ALTURA…: 2’00 mts.


    PESO…: No revelado.


    PELO…: Negro.


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Bronceada.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Varios tatuajes distribuidos por todo el cuerpo.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Era un asesino brutal y cruel, cuya especialidad era despellejar a sus víctimas mientras aún vivían con un cuchillo de caza, y disfrutar después con su sufrimiento.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


    CAUSA DE LA MUERTE...: Murió durante las primeras batallas y escaramuzas de la guerra entre su banda y la de Sophie Deveraux.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    SEÑOR CAJAS…:


    NOMBRE VERDADERO…: Pablo Cajas, segundo apellido no revelado.


    ESTADO CIVIL…: Soltero.


    SITUACIÓN LEGAL…: Ciudadano español con antecedentes penales.


    OCUPACIÓN…: Matón, asesino a sueldo.


    OTROS ALIAS…: El “Témpano”.


    IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


    ESPECIE/CLASE…: Humano.


    STATUS…: Villano, aliado.


    FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


    LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio español.


    1ª APARICIÓN…: La Doctora: Radiografía de una mente criminal.


    GRUPO AFILIACIÓN…: Trabaja a las órdenes de José Francisco Sastre y Sophie Deveraux.


    BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Madrid.


    ALTURA…: 1’71 mts.


    PESO…: No revelado.


    PELO…: Negro, lo lleva afeitado.


    OJOS…: Marrones.


    PIEL…: Caucásica.


    RASGOS DISTINTIVOS…: Varias cicatrices repartidas por todo el cuerpo.


    PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un asesino a sueldo letal y despiadado, capaz de ejecutar a casi cualquier persona por una buena suma de dinero.


    ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.
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